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VASALLAJE 


losé  de  Jesús  Ojeda  Sánchez 


MONTAÑA  DE  CRISTO  REY.—  27  de  no- 
viembre de  1960. — AMERICA  ENTERA  per- 
fumóse de  amor  e incienso,  al  postrarse 
hoy,  por  vez  primera,  en  el  Palacio  Monu- 
mental de  Cristo  Rey,  en  el  antiguo  ' CU- 
BILETE”, en  ceremonia  magna  de  vasalla- 
je cristiano,  que  ha  superado  a todas  las 
que  hasta  hoy  se  hablan  celebrado  en  fe- 
chas pretéritas. 

El  Monumento  Votivo  Nacional  al  So- 
berano del  empíreo  y de  todo  el  orbe,  fue 
hoy,  no  sólo  el  centro  geográfico  de  Méxi- 
co, no  sólo  la  Basílica  Monumental,  - — co- 
razón devoto  de  nuestra  Patria  mexica- 
na— ; sino  que  hoy  se  convirtió  en  el  Cen- 
tro de  toda  la  América,  en  el  hogar  her- 
mano para  la  fe  y en  el  templo  sacro  de  adoración  al  Rey  de  la  Paz. 

Toda  América  flntp  Cristo  Roy 


Cualquier  Santuario  de  México  y aún  de  cualquier  ciudad  de  nuestra 
Patria,  podrá  ser  el  escenario  a propósito  para  celebrar  acontecimientos  sen- 
sacionales. como  Guanajuato  abrigó  en  su  Basílica  la  V SEMANA  INTER- 
AMERICANA  DE  ACCION  CATOLICA,  a la  par  que  otras  ciudades  impor- 
tantes, como  México  y Guadalajara;  pero  el  Monumento  Votivo  Nacional  a 
Cristo  Rey,  en  el  Monte  santo  de  "El  Cubilete",  se  ha  convertido  y es  ya 
la  Basílica  obligada,  donde  culminan  todos  los  actos  religiosos  en  México.. 

PRELADOS  DE  TODA  AMERICA 

ONCE  PRELADOS,  peregrinos  de  toda  América,  presidieron  la  pere- 
grinación, máxima  en  simbolismo  y testimonio,  que  haya  traspuesto  hasta 
ahora  la  Plaza  Monumental  de  "El  Cubilete".  La  oración  conjunta  de  todos 
los  peregrinos  de  este  día  suplió  al  silencio  y surgió  la  palabra  de  amor  y 
de  adoración  que  toda  América  manifestó,  unida  como  el  pueblo  amado 
de  Dios,  en  un  haz  de  corazones  hermanos,  bajo  los  brazos  amorosos  de  Cris- 
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EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  DE  LEON,  DR.  D.  MANUEL  MARTIN  DEL 
CAMPO,  ATENDIO  GENTILMENTE  A LOS  EXCMOS.  PRELADOS 
VENIDOS  DE  VARIAS  REPUBLICAS  HERMANAS  DE  AMERICA. 
AOUI  LO  VEMOS  CHARLAR  CON  EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  AU- 
XILIAR DE  LA  PAZ  (BOLIVIA),  DR.  D.  ARMANDO  GUTIERREZ 
Y OBSERVAN  LA  ESCENA  EL  EXCMO.  SR.  OB'SPO  DE  TALCA 
(CHU.E).  DR.  D.  MANUEL  LARRAIN  Y EL  EXCMO.  SR.  OBISPO 
AUXILIAR  DE  GUAYAQUIL,  DR.  D.  LUIS  A.  CARVAJAL. 


to  Rey  y cobijados  por  las  veinticuatro  banderas  de  las  Naciones  libres  que 
pueblan  este  Continente  novísimo  de  Colón. 

Hete  aquí  los  nombres  de  los  ONCE  EXCELENTISIMOS  MITRADOS: 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  TALCA-CHILE.  Dr.  D.  Manuel  Larrain  Errazuriz;  Asis- 
tente del  Secretariado  Interamericano  de  Acción  Católica; 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  MARACAIBO-VENEZUELA,  Dr.  D.  Rafael  Pulido  Méndez 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  CHILAPA-MEXICO,  Dr.  D.  Fidel  Cortés,  Vocal  de  la 
Comisión  del  Clero,  Seminarios  y Vocaciones; 

Excmo.  Sr.  Obispo  Auxiliar  de  LA  PAZ-BOLIVIA,  Dr.  D.  Armando  Gutiérrez  G. 

Excmo.  Sr.  Obispo  Auxiliar  de  GUAYAQUIL-ECUADOR,  Dr.  D.  Luis  A.  Car- 
vajal. 

Excmo.  Sr.  Obispo  Auxiliar  de  TEGUCIGALPA-HONDURAS  (Centro  Améri- 
ca), Dr.  D Evelio  Domínguez. 


232 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


Excmo.  Sr.  Obispo  de  WILHELMSTADT-CURAZAO-ANTILLAS  HOLANDESAS 

Dr.  D.  Juan  Miguel  Holierman; 

Excmo.  Sr.  Obispo  Auxiliar  de  LIMA-PERU,  Dr.  D.  José  Damer; 

Excmo.  Sr.  Obispo  Auxiliar  de  San  Vicente,  SAN  SALVADOR  (Centro  Amé- 
rica), Dr.  D.  Arturo  Rivera  Damas; 

Excmo.  Sr.  Obispo  Auxiliar  de  CARACAS-VENEZUELA,  Dr.  D.  José  Rincón. 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  LEON,  GUANAJUATO  (MEXICO),  Dr.  D.  Manuel  Mar- 
tín del  Campo  y Padilla,  Encargado  de  la  Obra  del  Monumento  Voti- 
vo Nacional  a Cristo  Rey. 

CARDENALES  INVITADOS  A ESTA  PEREGRINACION 

Se  esperaba  también  la  grata  visita  de  los  Eminentísimos  Señores 
Cardenales  de  BUENOS  AIRES  (Argentina),  Dr.  D.  Antonio  Ma.  Caggiano, 
Arzobispo  Primado  de  Buenos  Adres,  Arg.,  y de  MEXICO,  Dr.  D.  José  Garibi 
Rivera,  Arzobispo  de  Guadalajara,  Jal.  Sin  embargo,  hubo  de  transferirse 
la  visita  del  primer  Eminentísimo  Purpurado  para  el  día  30  de  noviembre, 
fecha  en  que  ascendió  a la  Montaña,  acompañado  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo 
Primado  de  México,  Dr.  D.  Miguel  Darío  Miranda  Gómez  y del  Excmo.  Sr. 


EXCMOS.  PRELADOS  VENIDOS  DE  TODA  AMERICA  CONTEMPLAN 
EXTASIADOS  LA  ESTATUA  MONUMENTAL,  HERMOSA  DE  CRIS- 
TO REY;  ELLOS  SON:  EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  DE  TALCA  (CHI- 
LE), DR.  D.  MANUEL  LARRAIN,  EL  EXCMO.  SR.  OB'SPO  DE 
MARACAIBO,  DR.  D.  JOSE  RAFAEL  PULIDO  MENDEZ  Y EL 
EXCMO.  SR.  OBISPO  DE  GUAYAQUIL,  DR.  D.  LUIS  A CARVAJAL. 


HE  AQUI  OTRA  ES 
CENA  DEL  CAMBIO 
D E IMPRESIONES 
DE  LOS  OBISPOS 
DE  AMERICA,  SO- 
BRE EL  MONUMEN 
TO  VOTIVO  N A 
CIONAL  A CRISTO 
REY,  CON  EL  EX 
CELENTISIMO  S R. 
OBISPO  DE  LEON, 
ENCARGADO  D E 
LA  OBRA. 


Obispo  de  León.  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla.  De  esto  infor- 
maremos en  crónica  especial. 

SACERDOTES.  CANONIGOS  Y MONSEÑORES 

He  aquí  la  lista  completa  de  los  Sacerdotes,  Canónigos  y Monseño- 
res asistentes  a esta  Peregrinación,  de  las  diferentes  Naciones  de  América: 

Sacerdotes: 

Gabriel  Torres  (León,  Gto.),  Silvino  Robles  Gutiérrez  (León,  Gto.),  Lie 
J.  Jesús  Aguilera  (León,  Gto.),  Melesio  R.  Espinosa  (Sahuayo,  Mich.),  Vicen- 
te Gavilanes  (Ecuador),  Raúl  Arturo  de  la  Peña  (Ecuador),  Nicolás  García 
(Morelia,  Mich.),  Joaquín  Díaz  (Chihuahua,  Chih.),  Pedro  Pérez  Aguilar  (Ba- 
ja California),  P.  Lauría  (Buenos  Aires,  Argentina),  Ignacio  García  (Chile), 
José  Gallinger  (Buenos  Aires,  Argentina),  A.  Chávez,  Párroco  del  Sagrado 
Corazón  (Fresnillo,  Zac.),  Sergio  Ramírez  D..  Secretario  Particular  y Atte 
Ecc.  Diocesano  de  ACJM  (Chilapa,  Gro.),  Gutiérrez  Merino,  Asesor  Universi- 
tario (Perú),  Luis  Fernando  Nieto,  Atte.  Dioc.  de  la  ACJM  (Saltillo.  Coah.), 
Ricardo  Núñez,  Vice-Asesor  Nacional  de  AC  (Santiaqo  de  Chile),  Angel  P 
Muriel,  Atte.  de  Educación  (Ecuador),  R.  P.  Jordán  Bishop  McClave,  O.  P., 
Asesor  Arq.  de  la  JUC  (La  Paz,  Bolivia),  Lie.  Fausto  I.  López  G.,  Vicario  Ase- 
sor de  la  JOC  (Guatemala.  C.  A.L  Leonardo  Luces  Terrazas.  Cura  de  la  Pa- 
rroquia del  Sagrado  Corazón  (Cd.  Juárez,  Chih.),  Lorenzo  Lucio  Terrazas, 
Cura  de  la  Parroquia  de  la  Ascensión  (Chihuahua,  Chih.),  Miguel  Reyes  M., 
Atte.  Dioc.  de  la  JCFM  (Teziutlán,  Pue.),  Jorge  Vargas  G.  (Chihuahua,  Chih.), 
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ASPECTO  DE  LA  PEREGR1 
NACION  INTERAMERICA 
NA  QUE  POR  PRIMERA 
VEZ  EN  LA  HISTORIA 
DE  MEXICO  SE  REGIS- 
TRA EN  "EL  CUBILETE" 
EL  27  DE  NOVIEMBRE 
DE  1S60. 


Roberto  Cabello,  Diócesis  Duitamo  (Colombia),  Arturo  H.  Espinosa  (Guada- 
lajara.  Jal.),  R.  P.  Walter  Mancini,  Vicario  General  de  Olanche  (Honduras), 
Leonardo  del  Castillo  B.,  O.  P.,  Convento  de  Santo  Domingo  (Guayaquil, 
Ecuador),  Raúl  López  M.,  Canciller  de  la  Diócesis  de  Aiubato  (Ecuador),  Gil- 
berto López  (Quito,  Ecuador,  C.  A.),  Moisés  E.  Saavedra  (Quito,  Ecuador), 
Alfonso  Sarzosa  Carvajal,  Atte  de  Guaitacama  (Ecuador),  Wenceslao  Barra, 
Atte.  Gral.  de  A.  C.  de  Valparaíso  (Chile),  Alonso  Tejeda  S.,  Director  del 
Seminario  FIDES  (Tegucigalpa,  Honduras,  C.  A.),  Agustín  L.  García  A.  (Ni- 
caragua), Joaquín  Núñez,  O.  C.  D.,  Atte.  Nacional  del  PAC  (México),  José 
Manuel  Angure,  C.  M.  (ColombiaV.  Amado  Romer,  Parr.  de  la  Sagrada  Fa- 
milia (Curazao  Antillas  N.),  Juan  Manuel  González  Larios.  Corresponsal  Dio- 
cesano "Por  un  Mundo  Mejor",  (Guadalajara,  Jal),  O.  A.  Melansas  (Sao  Pau- 
lo, Brasil),  José  R.  García,  (Chiclayo,  Perú),  Feliciano  R.  González.  Ases. 
Nal.  de  la  JOC  (Caracas,  Venezuela),  Ignacio  García  (Santiago,  Chile),  He- 
riberto  Molina  y Dávila,  Atte.  de  la  Junta  Diocesana  (Saltillo,  Coah.),  Alfon- 
so J.  Villarreal  L„  Atte.  Gral.  de  A.  C.  (Culiacán,  Sin.),  Manuel  Prado,  Pá- 
rroco del  Santuario  Nacional  (Panamá),  Adolfo  Meneses  G.  (Tlaxcala),  Her- 
nando Barreto  G.  (Colombial,  Manuel  Estévez  (Bogotá,  Colombia)  Efrén  Flo- 
res R.  (Apaseo  el  Grande,  Gto.),  Pedro  Velázquez,  Director  del  Secretaria- 
do Social  Mexicano  (México),  Juan  José  S.  (Buenos  Aires,  Argentina),  Ber- 
nardo Martínez  A.,  Atte.  Gral.  de  la  ACJM,  Salvador  Michel  V.  (Guadalaja- 
ra, Jal.),  etc. 


CANONIGOS  Y MONSEÑORES 

Ignacio  Lara,  Párroco  de  Ocampo,  Gto.,  Carlos  Rojas  S.,  de  la  Cate- 
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AMERICA  ENTERA  ACUDIA  EN  SUNTUOSA  PEREGRINACION  PRE- 
SIDIDA POR  ONCE  PRELADOS,  CENTENARES  DE  SACERDOTE3 
Y SEGLARES  DE  TODOS  LOS  PAISES  Y LENGUA  AMERICA 
ÑAS.  ACONTECIMIENTO  UNICO  EN  MEXICO,  DONDE  SE  CE 
LEBRO  LA  V SEMANA  INTERAMERICANA  DE  ACCION  CATO 
’JCA 


dral  de  Durango,  Juan  Alcázar,  de  la  Catedral  de  Durango,  Angel  M.  Cepe- 
da L..  de  la  Catedral  de  Guayaquil,  Ecuador,  C.  A.;  Eliecer  N.  Fiallas  de  la 
Catedral  de  Guayaquil  Ecuador,  C.  A.;  Mons.  Erasmo  Hinojosa  Hurtado,  Vic. 
Gral.  de  la  Arquidiócesis  de  Arequipa,  Perú,  Asesor  de  la  Junta  Arquidio- 
cesana  de  A.  C.,  Mons.  José  Cerda,  Mazatlán,  Sin.,  etc. 

DELEGACIONES  DE  AC  DE  VEINTIDOS  NACIONES  AMERICANAS 

México  tuvo  el  grandísimo  honor  de  haber  sido  escogido  de  entre  to- 
das las  naciones  de  América,  para  ser  la  sede  de  la  V SEMANA  INTERAME- 
RICANA  DE  ACCION  CATOLICA,  que  se  efectuó  del  22  al  30  de  noviembre 
del  año  de  1960,  con  el  expreso  consentimiento  de  la  Venerable  Jerarquía 
Mexicana.  Se  tuvo  como  objeto  tratar  del  REINO  DE  DIOS  Y SU  JUSTICIA. 
Para  ello  tuvieron  importantísimos  papeles  el  Sr.  Pbro.  D.  Rafael  Vázquez 
Corona,  Asistente  Eclesiástico  de  AC  y Manuel  Esteban  Cal  y Mayor,  Pre- 
sidente Nacional  de  AC. 

A esta  semana  de  Acción  Católica  asistieron  como  promedio  trescien- 
tos delegados  reconocidos  de  veintidós  Naciones  americanas  que  fratemi- 
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SITIALES  ESPECIALES  BAJO  LA  GIGANTESCA  CUPULA  DEL  MONU. 
MENTO.  OCUPARON  LOS  OBISPOS  DE  TODA  AMERICA  EN  EL 
HOMENAJE  INTERAMERICANO  AL  SOBERANO  INMORTAL.  AQUI 
SE  PUEDE  VER  A LOS  EXCMOS.  PRELADOS  DE  CARACAS  (VE- 
NEZUELA),  DR.  D.  JOSE  RINCON  Y DE  CHILAPA  (MEXICO),  DR. 
D.  FIDEL  CORTES. 


zan  en  la  fe  de  Cristo.  Tan  sólo  dos  naciones:  Cuba  y Paraguay,  no  pudie- 
ron enviar  sus  delegados  por  no  haberse  podido  arreglar  a tiempo  los  pa- 
saportes. 

Las  Naciones  Americanas  representadas  en  el  Monumento  Votivo  Na- 
cional, fueron: 

Argentina,  Bolivia,  Brasil,  Colombia,  Costa  Rica,  Chile,  Ecuador,  El 
Salvador,  Guatemala,  Haití,  Honduras,  México,  Nicaragua,  Panamá,  Perú, 
República  Dominicana,  Uruguay,  Venezuela,  Antillas  Holandesas,  Estados 
Unidos,  Canadá,  Antillas  Inglesas,  Puerto  Rico,  Santo  Domingo  y Caribe 

LAS  OTRAS  CUATRO  SEMANAS 

Los  países  asistentes  a las  reuniones  convocadas  por  el  Secretariado 
Interamericano  de  Acción  Católica  son: 

la.  SEMANA:  llamada  de  oración  y estudio,  que  tuvo  lugar  en  1945, 
en  Santiago  de  Chile.  A ella  asistieron  numerosos  países  y distinguidas 
personalidades  eclesiásticas. 
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lia.  SEMANA,  de  las  Vocaciones  Sacerdotales,  a petición  de  la  San- 
ta Sede,  celebrada  en  La  Habana,  Cuba,  del  6 ai  13  de  lebrero  de  1949,  reu- 
nió 18  países:  Bolivia,  Canadá,  Colombia,  Costa  Rica,  Cuba,  Chile,  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  Guatemala,  Honduras,  Británica,  Jamaica,  Méxi- 
co, Panamá,  Perú,  República  Dominicana,  Haití,  El  Salvador,  Uruguay  y Ve- 
nezuela. 


Illa.  SEMANA:  de  examen  de  conciencia  en  común  y donde  se  es- 
tudiaron las  soluciones  positivas  para  la  intensificación  del  apostolado  se- 
glar en  orden  a la  cristianización  de  los  pueblos  de  América  frente  a las 
corrientes  materialistas,  marxistas  y heterodoxas,  fue  celebrada  en  Chimbó- 
te, Perú,  del  18  al  25  de  octubre  de  1953,  reunió  a 14  países:  Argentina,  Bo- 
livia,  Brasil,  Canadá,  Colombia,  Cuba,  Chile,  Estados  Unidos  de  Norteamé- 
rica, México,  Panamá,  Paraguay,  Uruguay,  Perú  y Venezuela. 

IVa.  SEMANA  de  promoción  apostólica  del  laicado  en  América,  ce- 
lebrada en  Atlántida,  Uruguay,  del  21  al  27  de  octubre  de  195S,  reunió  a 13 


HE  AQUI  DOS  ESCENAS  DE  LA  LLEGADA  DE  LA  PEREGRINACION 
INTERAMERICANA  AL  MONUMENTO,  PRESIDIDA  POR  ONCE 
PRELADOS  DE  AMERICA. 


países:  Argentina,  Bolivia,  Canadá,  Brasil,  Cuba,  Colombia,  Chile,  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  México,  Paraguay,  Perú,  República  Dominicana  y 
Uruguay. 

Va.  SEMANA  que  trató  de  los  problemas  apostólicos  de  América, 
dividida  en  cinco  partes: 

1.  — La  promoción  de  las  masas. 

2.  — El  sub-desarrollo  económico. 

3.  — La  crisis  cultural. 
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::dieron  homenaje  a cristo  rey  los  excmos.  frelados.- 

DR.  D.  ARTURO  RIVERA  DAMAS,  OBISPO  AUXILIAR  DE  SAN 
SALVADOR  (CENTRO  AMERICA),  DR.  D.  EVELIO  DOMINGUEZ, 
OBISPO  AUXILIAR  DE  TEGUCIGALPA  (HONDURAS),  DR.  D.  MI- 
GUEL HOLTERMAN.  OBISPO  DE  CURAZAO,  DR.  D.  JOSE  DAMER. 
OBISPO  AUXILIAR  DE  LIMA  (PERU),  DR.  D.  ARMANDO  GUTIE- 
RREZ, OBISPO  AUXILIAR  DE  LA  PAZ  (BOLIVIA)  Y DR.  D.  LUIS  A. 
CARVAJAL  R..  OBISPO  AUXILIAR  DE  GUAYAQUIL. 


I 


4.  — - La  crisis  moral. 

5.  — El  problema  de  la  fe. 

Se  reunió  en  Guanajuato,  del  26  de  noviembre  al  4 de  diciembre 
de  i 960  y reunió  veintidós  países  que  ya  hemos  citado  antes. 

PEREGRINACION  AL  "CUBILETE" 

Como  acto  central  de  la  V SEMANA  INTERAMERICANA  DE  ACCION 
CATOLICA,  se  fijó  para  el  domingo  27  de  noviembre  de  1960,  la  visita  o 
peregrinación  de  todos  los  Prelados,  Sacerdotes  y Delegados  asistentes  de 
América  entera,  al  Monumento  Votivo  Nacional  de  Cristo  Rey  de  la  Paz,  en 
el  antiguo  "Cubilete".  Partió  la  comitiva  de  la  ciudad  de  Guanajuato  con 
rumbo  a Valenciana,  Dolores  Hidalgo  y San  Miguel  de  Allende,  para  termi- 
nar en  esta  Cima  de  cimas  mexicanas. 


Era  el  medio  día,  cuando  en  todos  los  idiomas  y acentos  americanos 
se  escuchaba  por  toda  la  Plaza  Monumental  de  "El  Cubilete"  el  elogio  más 
entusiasta,  más  sincero  y la  admiración  más  cristiana  para  la  Estatua  de 
Cristo  Rey  que  los  abrazaba  tiernamente,  con  una  sonrisa  evangélica.  Todo 
mundo  estuvo  acorde  en  manifestar  que  éste  es  el  máximo  Templo  a la  Rea- 
leza de  Cristo  en  el  orbe  cristiano  y la  Basílica  más  suntuosa  en  toda  la 
América. 


Pudimos  recoger  estas  valiosas  opiniones:  la  de  Santiago  Brurón,  Pre- 
sidente de  la  Junta  Nacional  de  la  AC  de  Chile  y Director  interino  del  Secre- 
tariado Interamericano  de  AC,  que  así  se  expresó:  "Saludo  desde  "El  Cu 
bilete",  Trono  magnífico  de  Cristo  Rey  y Centro  del  amor  fraternal  de  los 
pueblos  de  América,  a todos  los  militantes  de  AC  del  Mundo". 
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Vicente  Donado  C.,  Delegado  de  Colombia  manifestó  a esta  revista 
oficial  del  Monumento:  "El  cerro  de  "El  Cubilete"  surgió  de  las  manos  del 
Creador  para  que  los  Católicos  completaran  el  monumental  homenaje". 

Al  frente  de  los  varios  centenares  de  miembros  de  la  AC  de  Améri- 
ca entera,  marcharon  los  Prelados  todos  (once)  en  peregi inación  devotísi- 
ma a la  Basílica  de  Cristo  Rey,  formando  una  columna  interminable  por  to- 
da la  Plaza  Monumental,  mientras  las  campanas  de  la  Montaña  repicaban 
gozosas,  se  entonaban  himnos  a Cristo  Rey  y se  escuchaban  vítores  triunfa- 
les a los  Prelados,  al  Papa,  a la  Acción  Católica,  a Santa  María  de  Guada- 
lupe y a Cristo  Rey. 


BANDERAS  DE  AMERICA  Y DE  AC 


Las  veinticuaro  banderas  de  las  Naciones  hermanas  de  América  on- 
dearon suntuosas  por  vez  primera  en  este  Monumento  y sirvieron  de  valla 


AQUI  VEMOS  OFICIANDO  A LOS  EXCMOS.  SEÑORES  OBIS 
POS  DE  SAN  SALVADOR,  C.  A.,  DR.  D.  ARTURO  RIVERA  DA 
MAS  Y DE  LIMA,  PERU,  DR.  D.  JOSE  DAMER. 


a todos  los  Delegados.  Posteriormente  se  colocaron  atrás  del  Altar  Mayor 
de  la  Basílica  y lucieron  hermosas  en  manos  de  damitas  de  la  vecina  Silao, 
que  acudieron  a portarlas  con  trajes  de  gala.  A la  hora  de  la  Bendición  Eu- 
carística  a toda  la  América,  al  final  de  todos  los  actos  religiosos  de  esta 
mañana,  se  postraron  ante  el  Rey,  rodeando  su  altar,  llenando  de  emoción 
a todos  los  asistentes. 

También  estaban  presentes  las  Banderas  de  Acción  Católica  de  di- 
versos países  y diversos  centros,  las  cuales  lucieron  también  majestuosas 
en  esta  ceremonia  exclusiva  de  Acción  Católica,  pudiendo  asegurarse  que 
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LOS  EXCMOS.  SRES.  OBISPOS  DE  CHILAPA  (MEXICO),  DR.  D.  FIDEL 
CORTES  Y DE  SAN  SALVADOR,  C.  A.,  DR.  D.  ARTURO  RIVERA 
DAMAS,  EN  LA  CELEBRAC.ON  DE  LA  SANTA  MISA. 


EXCMOS.  SRES.  OBISPOS  DE  TEGUCIGALPA,  HONDURAS,  DR.  D. 
EVELIO  DOMINGUEZ  Y DE  GUAYAQUIL,  DR.  D.  LUIS  A.  CARVA- 
JAL, DURANTE  SU  SACRIFICIO  EUCARISTICO  EN  EL  MONU- 
MENTO. 


EL  EXCMO.  SR.  DR.  D.  MIGUEL  HOLTERMAN,  OBISPO  DE  CURAZAO 
EN  LA  OFRENDA  DE  LA  VICTIMA  DIVINA,  ANTE  CRISTO 
REY. 


éste  íue  el  gran  día  de  la  Acción  Católica  de  América  en  el  Monumento 
Votivo  Nacional  y su  pregón  resonó  por  todo  el  Continente  Americano- — 
PAZ  CHRISTI  IN  REGNO  CHRISTI.  LA  PAZ  DE  CRISTO  EN  EL  REINO  DE 
CRISTO. 

¡Cristo  Rey,  reinaba  desde  este  Monte  santo,  sobre  toda  la  América! 

MISAS  EN  DIEZ  ALTARES 

Diez  aras  litúrgicas  situadas  en  sendos  altares  bajo  la  bóveda  monu- 
mental que  sirve  de  pedestal  a la  Colosal  Estatua  de  Cristo  Rey  fueron  el 
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EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  DE  TALCA,  CHILE,  DR.  D.  MANUEL  LARRAIN 
OFICIA  EN  EL  MONUMENTO  AYUDADO  DEL  SR.  CANGO.  DE 
DURANGO  D.  CARLOS  ROJAS  S.,  Y DEL  SR.  PBRO.  D.  GABRIEL 
TORRES. 


EL  OBISPO  AUXILIAR  DE  LA  PAZ,  BOLIVIA,  DR.  D.  ARMANDO  G0- 
TIERREZ.  OFICIA  TAMBIEN  EN  LA  MONTAÑA. 


sitio  en  donde  se  recitó  el  Memento  interamericano  de  Diez  Prelados,  que- 
simultáneamente  elevaron  la  Víctima  Divina.  En  el  altar  central  ofrendó  su 
Holocausto  el  Excmo.  Sr.  Larrain,  de  Talca  (Chile)  y en  el  altar  de  la  Custodia 
Monumental,  el  Excmo.  Sr.  Pulido  Méndez,  de  Maracaibo  (Venezuela),  los 
restantes  se  distribuyeron  en  los  demás  altares.  Todos  los  asambleístas  de 
la  V Semana  Interamericana  de  Acción  Católica,  en  unión  con  millares  de 
fieles  peregrinos,  asistieron  a estas  ceremonias  simultáneas  con  suma  de- 
voción. 

El  Excmo.  Sr.  Larrain  dirigió  elocuentes  palabras  a los  asistentes,  elo- 
giando aquella  magna  "ecclesia"  ante  el  Monumento  Votivo  Nacional  a 
Cristo  Rey. 


HORA  SANTA  DE  GLORIA  INTERAMERICANA 

Solemnísimos  fueron  aquellos  minutos  de  Hora  Santa,  a la  que  toda 
América  asistía  como  a uno  de  los  interesantes  actos  religiosos  finales  or- 
ganizados por  la  V Semana.  Allí  se  elevaron  preces  por  la  paz  del  mundo, 
y se  abominó  la  guerra,  ese  monstruo  apocalíptico  que  devora  la  paz  y el 
trabajo  de  los  pueblos  y que  se  nutre  con  la  sangre  de  los  hombres.  Este 
acto  solamente  se  podría  describir  con  el  lenguaje  sublime  de  la  emoción. 

El  Excmo.  Sr  Obispo  de  León,  (México),  Dr.  D Manuel  Martín  del 


EL  EXCMO.  SR.  DR.  D.  RAFAEL  PULIDO  MENDEZ,  OBISPO  DE  MA 
RACAIBO,  EN  EL  "CUBILETE". 


r 


EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  DE 
TALCA,  CHILE,  DR.  D. 
MANUEL  LARRAIN,  EN 
LOS  MOMENTOS  EN  QUE 
DIRIGE  ELOCUENTE  FER- 
VORIN  A TODOS  LOS 
ASAMBLEISTAS  DE  LA  V 
SEMANA  INTER  AMERICA. 
NA  DE  ACCION  CATOLI- 
CA QUE  CULMINO  EN  EL 
MONUMENTO  A CRISTO 
REY. 


EL  EXCMO.  SR.  MARTIN  DEL  CAMPO  Y PADILLA  IMPONE  LOS  DIS 
TINTIVOS  DE  VASALLOS  DE  CRISTO  REY  A LOS  EXCMOS. 
SRES.  OBISPOS  DE  CARACAS,  DE  MARACAIBO  Y DE  LA  PAZ 
(BOLIVIA). 


EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  DE  CRISTO  REY  (LEON.  GTO..  MEXICO),  DR. 
D.  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO  Y PADILLA,  IMPARTIO  LA 
BENDICION  A TODA  AMERICA,  DESDE  LA  CIMA  DE  "EL  CUBI 
LETE". 


Campo  y Padilla,  bendijo  a todos  con  el  viril  de  la  Custodia  Monumental 
que  contenía  la  Hostia  Pura,  Santa  e Inmaculada,  de  dimensiones  colosales. 

Las  veinticuatro  Banderas  de  toda  América  íormaron  el  regio  cortejo 
al  Divino  Rey  Eucarístico,  y todos  los  Prelados  americanos,  de  hinojos  en 
reclinatorios  especiales,  formaban  el  más  suntuoso  cortejo  de  Pastores  de 
la  Iglesia,  en  aquellos  momentos  de  patética  unción. 

NUEVOS  VASALLOS  DEL  REY  PACIFICO 

Momentos  después,  el  mismo  Prelado  leonés,  imponía  sobre  los  pec- 
loraies  episcopales  el  simbólico  y dorado  distintivo  de  la  Archicofradía  de 
los  Vasallos  de  Cristo  Rey,  a todos  los  Prelados  americanos,  en  ceremonia 
singular  que  todos  comprendimos  en  todo  su  significado  y que  los  Pasto- 
res recibieron  como  un  testimonio  público  de  su  vasallaje  perpetuo  al  Prín- 
cipe de  la  paz. 

SE  ESTRENA  EL  COMEDOR  DE  LAS  BANDERAS  DE  AMERICA 

Si  el  Monumento  es  templo  de  oración  común,  también  lo  ha  sido, 
especialmente  ahora,  el  hogar  de  todos  los  hombres  de  fe.  En  el  Comedor 
de  las  Banderas  de  América,  que  hoy  se  estrenaba  y en  el  cual  lucían  to- 
dos los  lábaros  patrios  de  América,  se  unieron  en  distinguido  convivio  to- 
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AQUI  RECIBE  SU  DISTIN- 
TIVO DE  VASALLO  DE 
CRISTO  REY,  EL  EXCMO. 
SR.  OBISPO  DE  CHILAPA 
(MEXICO),  DR.  D.  FIDEL 
CORTES. 


dos  los  Prelados,  Sacerdotes  y personas  de  Acción  Católica.  Sobre  este  ága- 
pe huelga  todo  comentario,  si  decimos  que  íue  la  conjunción  del  arte  ora- 
torio, musical  y de  la  amistad.  Se  escuchó  y aplaudió  la  actuación  de  los 
Niños  Cantores  de  León  y la  de  la  Sra.  Elena  Paulo  en  una  tonada  chilena 


El  Sr.  Pbro.  D.  José  A.  Betancourt,  Capellán  del  Monumento  Votivc 
Nacional  ofreció  el  banquete  a los  Prelados  y demás  comensales,  que  agra- 
decieron en  cálidos  jhurras!  Después  escucharíamos  el  mejor  comentario 
a esta  convivialidad,  en  labios  de  uno  de  los  mejores  ponentes  y oradores 
de  la  V Semana  Interamericana  de  Acción  Católica,  el  Sr.  Brurón,  quien  así 
se  expresó: 

"El  Secretariado  Interamericano  de  Acción  Católica  ha  propiciado  se- 
manas como  esta  Quinta  que  ha  superado  a todas  las  anteriores,  por  le 
que  yo  propondría  que  auspiciara  no  semanas,  sino  meses.  (Aplausos). 

Cuando  México  recibe,  no  recibe,  sino  que  lo  deja  a uno  preso  en 
su  recuerdo  y en  su  casa,  pues  lo  recibe  entusiastamente.  México  es  el  país 
hermano  que  nos  supera  en  las  artes,  en  los  Monumentos;  este  México  nos 
ha  dejado  conquistados  para  el  mundo.  Este  Monumento  a Cristo  Rey  está 
sobre  el  mundo,  pero  bajo  Cristo  Rey,  bajo  la  única  posición  posible  en 
América:  América  unida  para  Cristo". 
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El  mismo  Sr.  Brurón  pidió  a todos  los  comensales  "un  saludo  de  ca- 
ballería", a la  chilena:  es  decir  sonando  la  mesa,  primero  con  un  dedo;  lue- 
go con  dos,  después  con  una  mano;  con  las  dos  manos;  con  una  mano,  con 
dos  dedos  y finalmente  con  uno  solo. 

A solicitud  del  Padre  Vázquez  Corona  habló  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de 
Curazao,  Dr.  D.  Miguel  Holterman,  quien  se  distinguía  por  su  don  de  gentes, 
su  personalidad  y corpulencia.  Hablaba  varios  idiomas  de  América,  pero  se 
expresó  en  Español,  disculpándose  de  los  "pecados  que  cometería  al  ha- 
blar": "Me  voy  a Curazao  con  una  "maleta"  llena  de  buenas  ideas.  Este 
Congreso  fue  para  mí  una  revelación.  Gracias  al  Sr.  Cal  y Mayor  y al  Pa- 
dre Vázquez  Corona". 

A continuación  se  escucharon  "porras"  al  Romano  Pontífice,  a la  Je- 
rarquía Eclesiástica,  a los  Obispos  y a la  Acción  Católica  de  América.  Este 
fue  el  punto  final  de  estos  actos. 

Aquí  donde  se  palpa  el  infinito  y donde  se  enciende  la  luz  de  la  fe 
en  los  corazones,  se  pudo  exclamar  hoy:  ¡Salve  América  de  Cristo  Rey,  que 
te  yergues  como  Continente  bendito  sobre  la  esfera  terráquea!  ¡Tu  fe  brilló 
ahora  como  una  constelación  y tu  nombre  resonó  en  el  mundo  como  una 
promesa  de  unión  cristiana  perpetua!  ¡Presentimos  hoy  estar  en  el  Paraíso! 


EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  DE 
CURAZAO,  DR.  D.  MI- 
GUEL HOLTERMAN  RECI- 
BE TAMBIEN  EL  DISTIN- 
T I V O DE  VASALLO  DE 
CRISTO  REY. 
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SL  EXCMO.  SR.  DR. 
D.  MIGUEL  H O L- 
TERMAN  HABLO 
EN  EL  BANQUETE 
DE  LA  CONVIVIA- 
UDAD  INTERAME- 
SICANA. 


MESA  DE  HONOR  DE  LOS  PRELADOS  DE  TODA  AMERICA,  LLEGA 
DOS  A LA  SALA  DE  BANDERAS  DE  AMERICA  EN  EL  MONU- 
MENTO VOTIVO  NACIONAL  A CRISTO  REY. 


CINCUENTENARIO 


Sermón  pronunciado  por  el  M.  I.  Sr.  Arcediano  de  la 
Catedral  de  León,  Lie.  D.  Nicolás  Muñoz,  el  12  de  diciembre 
de  1960,  en  la  Montaña  de  Cristo  Rey. 


SUB  TUUM  PRAESIDIUM  CONFUGIMUS. 
SANCTA  DEI  GENITRIX.  VERBA  ECCLESIAE. 
NOS  ACOGEMOS  A TU  AMPARO,  OH  SAN- 
TA MADRE  DE  DIOS.  PALABRAS  DE  LA 
SANTA  IGLESIA. 


AY  imágenes  y advocaciones  de  la  Santísima  Vir- 
gen María  verdaderamente  destinadas  a la  in- 
mortalidad. Una  concatenación  de  hechos  pro- 
videnciales la  va  presentando  a los  ojos  de  los 
pueblos  y sobre  todo  a la  atenta  consideración 
de  la  Iglesia,  Maestra  infalible  de  la  verdad, 
que  llega  un  momento  en  que  la  Imagen  o la 
advocación  de  María  se  convierte  y cristaliza, 
como  si  dijéramos,  en  una  estupenda  y maravillosa  realidad,  que  atrae  las 
mentes  de  las  multitudes,  fascina  los  corazones  humanos  y en  los  santua- 
rios donde  se  veneran  esas  imágenes  no  hay  más  que  rumor  de  plegarias, 
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cánticos  de  alabanza  y esa  sangre  del  alma,  que  al  brotar  de  los  ojos,  que 
llaman  las  lágrimas,  y que  vienen  a denotar,  en  último  término,  la  rendición 
y el  acatamiento  supremos  de  servirle  a esa  Imagen  o a esa  advocación  de 
la  Santísima  Virgen  Maña. 

¡De  cuántas  cosas  tenemos  que  gloriarnos  los  mexicanos,  cuán  palpa- 
ble ha  sido  la  mano  de  la  Providencia  en  regir  nuestros  destinos!  Desde  la 
hora  y punto  en  que  sonó  la  hora  de  nuestra  redención,  aplicada  a nos- 
otros, la  mano  de  Dios  no  se  ha  apartado  de  nosotros,  ha  derramado  ben- 
diciones sin  cuento  y ha  hecho  de  la  historia  de  México  una  de  las  historias 
más  célebres,  una  de  las  historias  destinadas  a figurar  entre  las  historias  de 
los  pueblos  más  célebres  de  la  tierra! 
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Anotemos  desde  luego,  que  la  base  de  nuestras  grandezas  históricas 
ha  sido  siempre  algo  sobrenatural,  por  eso,  el  edificio  de  nuestra  grandeza 
está  levantado  sobre  esa  base,  de  la  grandeza  que  Dios  nos  ha  querido 
dar;  no  puede  conmoverse,  no  puede  estar  amenazado  de  destrucción,  lo  so- 
brenatural como  que  lo  alienta,  lo  inyecta  a este  edificio  y permanece  fiel 
y firme  en  medio  de  las  borrascas  y de  las  tempestades. 

Aqui  tenemos  entre  nosotros  a la  Santísima  Virgen  María  en  su  ad- 
vocación de  la  Guadalupana,  que  tanto  electriza  nuestras  mentes  y estruja 
nuestros  corazones  y nos  hace  llorar  tantas  lágrimas.  He  aquí,  repito,  una  de 
las  bases  sobrenaturales  sobre  la  cual  descansa  la  historia  célebre  de  Mé- 
xico; la  Virgen  de  Guadalupe.  ¡Qué  historia  más  bella!  La  Virgen  de  Gua- 
dalupe, ¡qué  historia  más  conmovedora!  La  Virgen  de  Guadalupe,  ¡qué  his- 
toria más  llena  de  grandezas! 

Para  no  ser  difusos  en  este  punto,  concretemos  nuestro  pensamiento 
al  hablar  de  esa  historia  de  grandezas  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  nuestra 
Madre,  al  acontecimiento  que  estamos  celebrando  en  este  año,  declarado 
por  Su  Santidad  el  Papa  Juan  XXIII,  Año  Mariano  para  nuestra  República 
Mexicana.  ¿Cuál  es  ese  acontecimiento?  El  Primer  Cincuentenario  de  la  De- 
claración por  el  Sumo  Pontífice  San  Pío  X,  de  la  extensión  del  Patronato  de 
la  Virgen  Santísima  sobre  toda  la  América  Latina. 

Notable  acontecimiento,  significativo  acontecimiento.  La  Virgen  San- 
tísima de  Guadalupe  nos  encontró  una  raza  proscrita,  que  mostraba  su  mal- 
dición a todas  luces,  y.  no  obstante,  nos  acoge  en  su  regazo  y tanto  y tanto 
nos  ha  estrechado,  tánto  y tánto  nos  ha  acariciado  con  su  mano,  tánto  y 
tánto  nos  ha  engrandecido  que  nuestra  Virgen,  la  Virgen  Mexicana,  ha  re- 
sultado con  esa  proclamación  toda  una  Emperatriz,  la  Emperatriz  de  la  Amé- 
rica Latina,  la  Emperatriz  que  cuenta  bajo  sus  dominios,  bajo  su  régimen 
y gobierno,  y destina  a sus  propios  fines,  a veintiuna  naciones  Americanas. 
Y el  gobierno  de  la  Virgen  de  Guadalupe  es  espiritual,  pero  como  lo  espi- 
ritual se  toca  tántas  veces  con  lo  temporal,  la  Emperatriz  de  la  América  La- 
tina rige  también  no  sólo  nuestros  destinos  espirituales,  sino  también  tem- 
porales y hasta  políticos.  ¡Qué  acontecimiento  más  grande! 

Nuestros  Prelados,  solícitos  en  sostener  la  fe  de  México,  el  cariño  y 
el  amor  de  México  y la  esperanza  de  México  en  esa  Virgen  incomparable, 
nuestra  Madre  Santísima  de  Guadalupe,  con  qué  fervor  nos  han  exhortado 
y siguen  exhortándonos,  preocupándose  de  nuestros  destinos,  para  que  ce- 
lebremos el  Santo  Año  Mariano,  este  Jubileo  de  la  Proclamación  del  Patro- 
nato de  la  Virgen  Santísima  sobre  la  América  Latina.  En  este  año  que  va 
del  12  de  octubre  de  1960  y terminará  en  el  12  de  octubre  de  1961,  ¡qué  ex- 
plosiones de  fe  en  México!  Basta  leer  los  programas  religiosos  que  las  Re- 
vistas Católicas  nos  dan  a conocer  de  las  diferentes  Diócesis  para  decirse: 
¡Bendito  sea  Dios!  ¡México  se  renueva  en  su  fe!  ¡A  Santa  María  de  Guada- 
lupe se  le  quiere  con  lo  más  íntimo  del  alma  en  la  Patria  Mexicana!  Y esas 
celebraciones  son  precisamente  los  días  doce  de  cada  mes.  Hoy  estamos  en 
un  día  doce,  y ¡qué  día  doce:  Doce  de  Diciembre.  Doce  de  Diciembre  que 
nos  hace  tántas  veces  llorar,  cuando  oímos  que  los  pueblos  le  entonan  sus 
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mañanitas"  a nuestra  querida  Madre,  la  Virgen  de  Guadalupe;  cuando  ve- 
mos las  romerías  que  se  encaminan  a los  Santuarios,  a las  Ermitas  en  este 
Día  Doce  de  Diciembre;  cuando  vemos  allá  en  la  Capital  de  la  República 
las  numerosas  tribus  de  nuestros  indios,  que  en  este  día  celebran  con  tánto 
derecho  y con  tánto  cariño  su  Día;  porque  es  el  Día  de  su  Virgen,  la  Virgen 
que  le  habló  a nuestra  raza,  la  Virgen  que  transformó  a nuestra  raza,  la 
Virgen  que  dignificó  a nuestra  raza,  hasta  llegarse  a contar  entre  los  pue- 
blos más  civilizados  de  la  tierra! 

¿No  os  parece  que  en  este  día  de  diciembre  dejemos  el  tema  obliga- 
do, cual  es  hablar  de  las  ternuras  personales,  digámoslo  así,  para  con  cada 
uno  de  nosotros  los  mexicanos,  de  las  caricias  maternales  con  que  nos  ha 
favorecido  y que  ha  prodigado,  las  manifestaciones  de  su  corazón?  Vamos 
a dejar  ese  tema,  vamos  a ver  el  Patronato  sobre  la  América  Latina,  consi- 
derado en  un  aspecto  quizá  en  el  que  no  nos  habremos  fijado;  pero  que 
una  vez  recordado,  sirve  y tiene  que  servir  para  alentar  nuestra  esperanza, 
nuestra  confianza  ante  los  terribles  peligros  del  comunismo  que  nos  ame- 
nazan en  esa  columna  invencible,  columna  de  nuestra  fe,  porque  es  el  ca- 
riño de  una  Madre  sobrenatural,  Madre  sobrenatural  que  no  es  otra  que  la 
Virgen  Santísima  de  Guadalupe. 

Permitidme,  pues,  que  toque  este  tema  histórico  del  Patronato  de  la 
Virgen  Santísima  sobre  la  América  Latina.  Haciendo  resaltar  en  cada  uno 
de  los  puntos  de  este  estudio  la  protección  de  María,  sobre  todo  para  Mé- 
xico y cómo  de  esa  protección  para  México  fluyó  la  protección  para  todo  el 
Continente,  que  va  desde  el  Río  Bravo  hasta  la  Tierra  de  Fuego,  lo  que  se 
llama  nuestra  América  Hispana,  nuestra  América  Latina. 

Pero  para  ofrecer  con  acierto,  vamos  a implorar  los  auxilios  que  ne- 
cesito de  la  gracia,  poniendo  por  intercesora  a la  Virgen  Santísima. 

Ave  María... 

Bajo  tu  amparo  nos  acogemos.  Santa  Madre  de 
Dios.  Palabras  de  la  Santa  Iglesia. 

El  Patronato  Guadalupano  sobre  toda  la  América  Latina  tiene  unos 
antecedentes  admirables,  tiene  en  sí  mismo  el  peso  de  razones  lógicas  y 
concluyentes  para  que  de  ello  existiera  como  graciosamente  existe  en  la 
actualidad  sobre  toda  nuestra  América  Latina.  Antecedentes:  América  His- 
pana, reconozcámoslo  en  esta  mañana,  ante  la  Virgen  de  Guadalupe,  se 
amamantó  a los  pechos  de  España,  la  Madre  Patria,  y no  solamente  bebió 
para  formarse  y por  parecerse,  la  lengua,  las  costumbres,  la  sangre,  la  fe, 
sino  de  un  manera  especial,  el  Marianismo  insigne,  celebérrimo  de  la  Ma- 
dre Patria  Hispana. 

¿Qué  Nación  hay  entre  las  Naciones  del  mundo  tan  netamente  Ma- 
ñana, tan  tiernamente  Mariana,  como  la  Madre  Patria,  España?  Hasta  aque- 
llos mismos  conquistadores  de  lenguaje  rudo,  de  ásperos  procederes  y tam- 
bién de  cruel  actitud,  apenas  ponen  en  sus  labios  el  nombre  de  María, 
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cuando  se  enternecía  su  corazón,  se  mitigaba  su  lenguaje,  sobre  todo  cuan- 
do susurraban  al  oído  del  niño  el  Nombre  de  María,  para  hacer  más  eficaz 
la  conquista  de  su  alma  para  la  fe  de  Cristo.  Ese  Marianismo  español 
no  fue  otra  cosa  que  el  tipo  de  Marianismo  mexicano.  ¡Oh  nuestro  México, 
que  aparece  a la  cabeza  de  las  Naciones  Americanas,  conquistadas  por  Es- 
paña! Nuestro  México,  qué  bien  sabe  cantar  en  su  idioma  y con  las  pala- 
bras que  le  dicta  su  corazón  en  momentos  de  ternura  a su  Virgen  de  Gua- 
dalupe. La  América  española  de  cuántas  maneras  graciosas,  conmovedoras 
y folklóricas  no  le  canta  también  a sus  Vírgenes,  las  de  las  altas  montañas, 
las  de  las  escondidas  Ermitas,  las  de  los  valles  floridos,  en  todas  partes  la 
Virgen  María  de  la  América  Continental  recibe  el  tributo  del  cariño,  el  tri- 
buto del  agradecimiento  y de  la  fe.  Y ese  marianismo  americano,  repito,  no 
es  otra  cosa  que  un  reflejo  del  marianismo  español.  Somos  tan  amantes 
de  María  en  la  América  Latina,  porque  eso  fue  lo  que  aprendimos  de  la 
Madre  Patria,  España;  Amar  a María. 

Veamos  en  un  corrido  ligero  este  amor  de  María  en  nuestra  América 
Continental.  Una  peregrinación  histórica  Mariana  podríamos  hacer  en  es- 
tos momentos,  recorriendo  los  caminos  del  reinado  de  María  en  América  y 
nos  detendríamos  a descansar  cabe  los  altares,  en  los  montes  y en  las  ciu- 
dades. Entremos  por  el  caudaloso  Plata,  para  contemplar,  a distancia,  la  si- 
lueta del  Santuario  de  Lujan,  en  donde  María  como  lo  indica  la  multitud  de 
las  aguas  de  aquellos  ríos,  simboliza  ser  el  canal  por  el  cual  se  difunden  a 
las  almas  y a los  pueblos,  todas  esas  aguas  de  gracias  que  la  Divinidad 
otorga  sin  ningún  desfallecimiento.  Aquellas  corrientes  caudales  de  los 
tres  grandes  ríos  Sudamericanos:  el  Uruguay,  el  Paraguay  y el  Paraná,  con- 
gregados luego  en  el  océanico  Plata,  después  de  regar  las  superficies  de 
las  tres  Repúblicas,  no  son  más  que  un  símbolo,  una  leve  imagen  de  la 
gracia  que  María  Santísima  otorga  a sus  hijos  en  Luján  y de  la  fuente  de 
los  amores  de  que  son  llevados  esos  hijos  a la  Madre. 

Andacoyo,  cual  lucero  de  la  nación  chilena  nos  presentará  su  Ima- 
gen, su  Patrona  y su  Reina,  en  aquella  Imagen  que  de  María  llevaron  a 
esas  tierras  los  soldados  de  Valdivia  y que  sentada  ahora  sobre  un  magní- 
fico pedestal  de  cobre  y de  plata  que  se  encierra  en  las  entrañas  de  la  Pro- 
vincia de  Potimo,  María,  desde  la  época  colonial  está  asistiendo  y domi- 
nando a las  regiones  de  la  Araucana,  para  convertirlas  y para  rendirlas 
constantemente  al  imperio  de  la  Fe. 

A la  cumbre  geográfica  de  los  Templos  de  María  en  América  subi- 
remos, junto  a la  Virgen  de  Copacabana,  levantada  a cuatro  mil  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  reflejándose  en  las  aguas  de  un  famoso  Lago,  el 
Santuario  de  Copacabana  nos  habla  de  la  grandeza  de  María,  de  la  ele- 
vación altísima  de  María  hasta  toca,  como  ninguna  otra  creatura  los  confines 
de  la  Divinidad,  para  hacerse  casi  omnipotencia  y omnipotencia  suplicante. 

Veremos  también  a Nuestra  Señora  del  Rosario  en  Lima,  como  la 
Gran  Capitana,  la  Gran  Descubridora  del  Perú,  cuando  interviene  en  auxi- 
lio de  los  cristianos  que  se  encontraban  en  peligro  de  perecer  en  las  alturas 
del  Cuzco,  cuando  hubo  germinado  esa  rosa  de  Santa  María,  la  flor  más 
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fragante  entre  todas  las  almas  americanas.  Y esa  advocación  en  su  popu- 
larísima  devoción  del  Rosario,  inundará  la  capital  de  la  República  de  Co- 
lombia, la  cual  multiplicará  las  imágenes  de  María,  hasta  llegar  a las  cos- 
tas del  Atlántico,  en  Maracaibo,  Honduras,  para  no  dejar  un  solo  punto,  un 
solo  límite  de  costas  y de  tierras  sin  el  nombre  y los  triunfos  de  María. 

La  Merced.  Loreto.  Nuestra  Señora  de  la  Nube,  la  Virgen  del  Rocío, 

aumentan  los  honores  que  el  pueblo  ecuatoriano  le  tributa  sin  cesar  a su 
Virgen  de  Quinche,  y la  Virgen  de  Pedro  Alvarado.  Nuestra  Señora  del 
Socorro  en  Guatemala  y la  de  Santa  Teresa.  Nuestra  Señora  del  Viejo  en 

Nicaragua,  célebre  por  su  ininterrumpida  tradición  concepcionista,  y la  Con- 
cepción de  Juticalpa,  en  Honduras,  no  vienen  a ser  otra  cosa,  más  que  evi- 
dencias de  un  fervor  mariano.  sobre  las  cuales  esos  pueblos  están  rivali- 
zando sin  cesar,  por  ver  quién  entre  ellos  es  más  devoto  y más  entusiasta 
propagador  de  las  grandezas  de  María. 

Mundo  de  María  se  llama  al  Continente  formado  por  Naciones  de  una 
misma  lengua  y de  una  misma  raza  y esto  es  evidente  y resultaría  evidente 
a nuestros  ojos  con  sólo  que  recorriéramos  las  bahías,  los  cabos  de  los  ma 
res  que  rodean  a estas  naciones.  Hubiéramos  asistido  a la  fundación  de  sus 
mejores  ciudades  y hubiéramos  experimentado  el  fuego  de  amor,  los  gri- 
tos de  alegría  que  las  tribus  indígenas,  mezcladas  con  las  españolas,  lan- 
zaban a los  vientos,  cuando  se  fundaba  una  ciudad  y esa  ciudad  llevaba 
el  nombre  de  alguna  advocación  de  María,  impuesta  por  sus  descubridores 
¡Ah,  sí,  los  hijos  de  América  Continental  han  sido  siempre  de  Cristo,  por- 
que han  sido  siempre  de  María,  y han  sido  tanto  más  de  Cristo  cuanto  más 
han  sido  de  María! 

Y en  nuestro  suelo,  ¿qué  vemos?  ¿No  vemos  en  la  superficie  de  nues- 
tro suelo  el  latido  y la  luz  del  marianismo?  Sí,  y hasta  si  se  quiere  más  enér- 
gico el  latido,  más  fulgurante  la  luz,  porque  a ¿dónde  pueden  dirigirse 
nuestros  pasos,  que  no  demos  con  los  templos  marianos  en  México?  ¿Cómo 
tomar  el  pulso  al  espíritu  cristiano  de  México  que  no  vibre  al  amor  de  Ma- 
ría? Basta  recorrer,  repito,  nuestro  solar  y por  doquiera  brotarán  pruebas 
de  marianismo.  La  figura  y la  personalidad  de  María  se  hacen  visibles  con 
abundancia  y con  el  prestigio  que  sus  Santuarios  célebres,  sus  Imágenes  ve- 
neradas, las  romerías  popularísimas,  el  concierto  de  oraciones,  las  fiestas 
y les  misterios,  dan  a los  pueblos  más  piadosos  de  la  tierra. 

¡Ah,  sí,  recordemos  en  esta  mañana  estos  hechos  históricos  marianos 
que  tánto  nos  alegran  y tánto  nos  enorgullecen.  Ya  en  el  centro  mismo  de  la 
República,  María  entra  con  los  primeros  pasos  del  Cristianismo  y colocada 
sobre  el  más  alto  templo  pagano,  quedará  luego  con  la  misma  Efigie  y la 
misma  advocación  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  sobre  las  cimas  más 
próximas  a la  Capital  de  la  República.  ¿Para  qué?  Para  contemplar  desde 
allí  el  avance  y las  marchas  de  la  fe,  las  multiplicaciones  de  esperanza  y 
amor  que  vayan  depositando  los  mexicanos  en  ella,  más  tarde  vencidos 
con  los  triunfos  del  milagro  de  que  será  testigo  el  Tepeyac. 

En  la  cuna  de  nuestro  cristianismo,  allí  donde  las  primeras  aguas 
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de  nuestros  ríos  se  transformaron  en  Sacramento,  sirviendo  en  adelante  no  só- 
lo para  fertilizar  las  cosechas,  en  fruto  de  la  carne,  también  para  engendrar 
en  los  espíritus  la  gracia  divina  en  una  redención  eterna,  allí  donde  las  pie- 
dras de  nuestras  canteras  seculares  se  convierten  en  púlpitos  de  Evange- 
lio, en  Tlaxcala,  la  de  los  cuatro  Senadores,  hechos  cristianos  por  D.  Her- 
nando y por  el  Padre  Garcés,  allí,  repito,  allí  vive  igualmente  María,  con  su 
'título  y Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Ocotlán,  a resguardar  las  semillas 
religiosas  que  desde  entonces  acrecerán  los  frutos  santos  de  la  Patria  Mexi- 
cana. 


De  los  extremos  orientales  de  México  nos  llegan  reflejos  de  luz  ma- 
ñana, en  el  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Izamal,  levantado  para  domi- 
nar las  dilatadas  llanuras  de  Yucatán,  para  bendecirlas  desde  lo  alto  de 
una  cima  y ocupar  una  morada  de  los  dioses  gentílicos  y acreditar  la  bon- 
dad de  sus  favores  que  de  continuo  nos  afirman  recibir  sus  piadosos  hijos, 
los  yucatecos. 

Subamos  al  norte  de  México  y la  Virgen  del  Roble,  que  asiste  a la 
fundación  de  Monterrey,  el  año  de  1560,  en  un  territorio  de  nómadas  salva- 
jes, en  el  día  de  hoy  está  ocupando  el  centro  de  la  gran  ciudad  industrial, 
bendiciendo  con  su  gracia  aquel  movimieno  de  Monterrey,  aquellas  fábri- 
cas, aquel  progreso  y aquellos  dilatados  territorios,  que  ponen  sus  más  al- 
tos pensamientos,  para  conquistar  juntamente  con  los  bienes  de  la  tierra 
los  bienes  celestiales. 

La  profunda  piedad  zacatecana  nos  enseñará  su  Virgen  del  Patroci- 
nio que  lo  hay  y muy  fecundo  sobre  todos  sus  devotos.  ¡Ah,  y a dónde  ten- 
dríamos que  ir,  si  quisiéramos  con  justas  alabanzas  nombrar  dignamente  el 
nombre  de  Nuestra  Señora  de  San  luán  de  los  Lagos,  si  las  peregrinaciones 
que  surgen  de  todas  partes  en  las  multiplicadas  fiestas  cruzan  y llenan  to- 
dos los  caminos,  los  antiguos  caminos  de  herradura  y de  peatones,  los  mo- 
dernos caminos  de  ferrocarril  y de  automóvil1 

¿Y  quién  ignora  en  México,  en  todo  México,  a Nuestra  Madre  Santí- 
sima de  la  Luz?  De  León  parte  su  renombre,  porque  a León  se  acogió  la 
bendita  Imagen  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  después  de  haber  reco- 
rrido en  romería  misionera  casi  toda  Italia.  Su  solo  nombre  lo  dice  todo 
cuando  aparece  reproducida  con  inimitable  acierto  en  muchas  de  nuestras 
iglesias  y de  nuestros  templos,  aquí  en  México.  Porque  siendo  como  es,  to- 
da luz  , reflejada  de  los  divinos  ojos,  aparece  aquí  en  la  tierra  como  ilumi- 
nadora entre  las  tinieblas  del  pecado. 

Al  occidente,  Nuestra  Señora  de  Zapopan.  Basta  conocer  la  arrojada 
fe,  el  vigor  de  la  defensa  de  sus  ideas  cristianas,  la  sangre  derramada  por 
Jesucristo,  con  el  grito  de  ¡VIVA  CRISTO  REY!  en  la  región  de  Los  Altos,  y 
cuánto  hicieron  las  tierras  jaliscienses  por  Dios,  para  darnos  cuenta  del  pa- 
pel que  representa  esa  Reina  tapatía  en  la  exhuberancia  religiosa  que  col- 
ma la  vida  de  sus  hijos. 

Entre  duras  y ricas  minas  se  asienta  Guanajuato,  pero  la  mina  más 
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rica  de  Guanajuato,  la  más  inagotable,  la  que  nunca  dejará  de  hacer  ricos 
a los  que  la  poseen  es  su  Virgen  llamada  así  de  Guanajuato.  Santa  Fe  de 

España  la  poseyó,  para  terminar  sus  conquistas  por  la  Cruz.  Santa  Fe  de 
Guanajuato  la  posee  ahora  como  el  preciosísimo  tesoro  engastado  en  su 
historia. 

Los  valles  floridos,  el  lago  encantado,  los  maravillosos  cerros  de  Pátz- 
cuaro,  ¿qué  nos  dirán  en  su  maravillosa  lengua  tarasca  de  la  Virgen  de  la 
Salud?  Obra  de  indios  y españoles,  que  aquellos  hicieron  bajo  la  dirección 
de  éstos  y todos  al  calor  paternal  del  corazón  de  su  Padre,  del  Padre  de  los 
tarascos,  Don  Vasco  de  Quiroga,  no  puede  menos  de  reunir  en  sí  los  cari- 
ños de  las  dos  razas,  siendo  para  entrambas  en  toda  su  comarca,  la  salud 
y la  vida  que  de  ellos  fluyen  indeficientemente. 

Y así,  los  históricos  y más  renombrados  y populares  de  María,  más 
sencillos  y por  decir  más  hogareños,  puesto  que  se  recatan  en  el  silencio 
de  nuestros  pequeños  pueblos.  ¿A  dónde  iremos  que  no  encontremos  la 
sonrisa  de  María  para  el  pueblo  mexicano?  ¿Cuántos  de  nuestros  templos 
catedralicios,  parroquiales,  filiales,  no  están  consagrados  a María  en  sus 
múltiples  misterios  y en  ellos  cuántas  asociaciones  de  la  Virgen?  | Cuántos 
cantos,  cuántos  cultos,  cuántas  decoraciones  de  grandeza  mañana,  cuán- 
tas letanías,  cuántas  plegarias  constantes  a la  que  nos  ha  sido  dada  por 
Madre  de  los  mexicanos.  Porque  si  todo  esto  lo  vemos  a través  del  prisma 
guadalupano,  entonces,  ¿quién  nos  podrá  ganar  en  fervores  con  María? 

No  cabe  duda,  que  el  punto  principal,  irradiador  de  todo  el  marianis- 
mo  mexicano  es  el  Tepeyac,  no  tenemos  necesidad  de  demostrarlo,  ciegos 
estaríamos  si  no  lo  pudiéramos  ver;  pero  lo  que  yo  sí  quiero  recalcar  en 
esta  mañana,  en  que  nos  hemos  propuesto  el  álbum  histórico  del  Patronato 
Guadalupano,  son  los  testimonios,  los  monumentos,  que  nos  convencen  a to- 
dos, de  que  aún  toda  América  hispana,  Santa  María  de  Guadalupe  y su 
Tepeyac,  son  la  cumbre  del  sentimiento  mañano.  Ella  es  la  que  a los  pue- 
blos de  la  raza  los  concreta,  los  hermana  en  el  hogar  maternal  de  su  Vir- 
gen Basta  decir  Santa  María  de  Guadalupe  en  todo  el  Continente  Ameri- 
cano. para  que  nos  sintamos  inmediatamente  hermanos  en  la  fe  de  Cristo, 
nos  sintamos  acogidos  al  regazo  de  una  Madre  común,  en  todas  partes,  con 
las  diversas  advocaciones  de  la  Santísima  Virgen,  que  ya  he  enumerado, 
que  son  otras  tantas  manifestaciones  de  María,  en  todas  partes,  todos  a una 
nombran  y con  idéntico  cariño  a Santa  María  de  Guadalupe. 

Ya  digo,  ¿qué  otra  cosa  fue  esa  aclamación  por  plebiscito  Interame- 
ncano  a Nuestra  Reina  del  Tepeyac,  como  Emperatriz  de  la  América  Latina, 
aquella  súplica  ardiente,  reconocida  de  nuestros  Obispos  Hispanoamerica- 
nos, que  dirigieron  a Su  Santidad  el  Papa,  San  Pío  X,  para  suplicarle  que 
aceptara  los  anhelos  de  devoción  guadalupano,  que  se  sentían  en  todos 
sus  pueblos,  por  tener  por  Patrono  celeste  a Santa  María  de  Guadalupe,  an- 
te el  acatamiento  divino?  Ya  que  todos  querían  acogerse  bajo  su  manto 
el  Vicario  de  Cristo  así  lo  reconoce,  basta  leer  las  letras  con  las  cuales  con- 
cede el  Patronato  Guadalupano  sobre  América  Latina,  para  quedar  conven- 
cidos de  ello.  Y desde  entonces,  todos  los  Americanos  Latinos  han  recono- 
cido de  un  modo  oficial  a Santa  María  de  Guadalupe  como  la  Soberano 
de  sus  Naciones.  Desde  entonces  ya  suben  al  Tepeyac:  argentinos,  urugua- 
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yos,  colombianos  y todos  los  habitantes  de  la  América  del  Sur  y de  Centro - 
américa,  como  a su  propia  casa.  Saben  ganar  como  nosotros  los  mexicanos, 
llorando,  saben  pedirle  a la  Virgen  de  Guadalupe,  como  le  pedimos  los 
mexicanos,  como  a su  propia  familia,  como  al  Palacio  familiar  y todos  en 
un  homenaje  de  reverencia  universal. 

Lo  segundo  que  quiero  hacer  notar  en  este  día,  es  que  todo  eso  no 
fue  una  explosión  espiritual,  como  lo  dijéramos,  fervorosa,  no  fue  una  opor- 
tunidad aprovechable,  no,  fue  la  corona  que  se  venía  labrando  durante  si- 
glos de  todo  ese  fuego  que  encierran  los  corazones  mexicanos  y de  todas 
esas  perlas  como  lo  son  tantas  almas  cristianas  en  América,  de  tal  suerte 
que  podemos  decir:  el  imperio  de  la  Virgen  Guadalupana  era  ya  una  reali- 
dad, en  nuestra  fe  y en  nuestro  cristianismo,  comenzó  a dilatarse  poco  a 
poco  y acabó  por  dominar  todas  las  Naciones. 

Ya  lo  vemos  en  el  siglo  XVI,  a poco  de  las  Apariciones:  en  Honduras 
y en  Colombia,  que  celebraban  las  grandes  fiestas  en  honor  de  la  Virgen 
del  Tepeyac,  se  le  erigían  altares  y con  el  nombre  de  su  apellido  de  Gua- 
dalupe bautizaron  muchos  lugares  geográficos.  Las  crónicas  de  El  Salvador 
y de  Guatemala  nos  hablan  de  hombres,  de  hermanos  visitadores  que  pa- 
saban con  frecuencia  hasta  la  Montaña  Santa  de  México,  en  demanda  de 
consuelo  o gusto  espiritual  a la  que  ya  entonces  era  llamada  con  singular 
acierto  la  Santa  Virgen  de  las  Indias,  porque  todas  las  demás  Imágenes  co- 
nocidas nos  habían  llegado  de  España.  Mientras  que  la  nuestra  era  popu- 
lar y propia  de  las  Indias,  porque  todo  el  suceso  y hasta  la  misma  Imagen, 
no  tuvieron  más  nacimiento  que  nuestra  propia  tierra. 

Siguiendo  la  Guadalupana  su  marcha  de  Conquista  avanza  hasta 
las  regiones  incaicas  en  los  comienzos  del  siglo  XVII  y tiene  desde  luego 
iglesia  pública  en  Lima,  y en  varios  pueblos,  altares  y capillas,  cuando  el 
año  de  1653  el  Virrey  de  México,  Don  Enríquez  de  Guzmán  pasó  a Perú  con 
el  mismo  cargo,  se  llevó  en  su  flota  una  imagen  de  nuestra  Madre  de  Gua- 
dalupe, la  nombró  Almirante  en  medio  de  solemnidades  extraordinarias  y 
de  salvas  de  artillería.  Y al  salir  de  1658,  contra  los  piratas  en  las  costas  de 
Perú,  de  nuevo  embarcó  a esta  Imagen  en  la  nao  capitana,  entre  los  repi- 
ques de  campanas  de  la  ciudad,  dicen  las  crónicas,  y entre  los  cañonazos  de 
galeones.  Y Venezuela  nos  muestra  a la  Madre  del  Tepeyac  entrando  como 
Soberana  en  sus  dominios  y llegándose  a visitar  la  casa  del  benemérito 
caudillo  de  la  independencia  sudamericana,  Don  Simón  Bolívar  y recibien- 
do, por  orden  del  Episcopado  de  Venezuela,  todo  honor  y todo  el  culto  en 
los  pueblos  mexicanos  y la  Argentina  con  su  Santuario  junto  del  Tepeyac, 
junto  al  lago  de  Guadalupe  corona  a la  Virgen  mexicana  y propaga  sus 
■ Imágenes  por  todas  las  provincias.  Y por  último  el  Uruguay,  el  Uruguay 
cuando  levanta  en  Ciudad  de  Guadalupe  un  templo  a nuestra  Madre  y en 
él  se  reúne  el  clero,  las  autoridades  y el  pueblo  y se  resuelven  a resistir 
a las  tropas  invasoras  inglesas  en  1807,  el  Estandarte  de  la  Emperatriz  de 
América  Nuestra  Virgen  de  Guadalupe,  contiene  la  invasión  injusta  y aque- 
llos hombres  llenos  de  fe  logran  que  sea  saludada  nuestra  Imagen  de  los 
mismos  jefes  enemigos  que  hasta  condecoraron.  Y todas  las  demás  Nacio- 
nes Americanas,  hermanas  nuestras,  nos  darían  brillantísimos  testimonios, 
para  que  cayéramos  en  la  cuesta  que  muy  de  antiguo  era  conocida  e invo- 
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cada  nuestra  Madre  Santísima  de  Guadalupe  y con  una  piedad  ferventísi- 
ma y con  universal  reconocimiento  de  amor. 

Ante  este  cuadro  histórico  que  os  he  trazado  en  grandes  rasgos  para 
que  nos  demos  cuenta  también  por  la  historia  de  lo  que  significa  el  Patro- 
nato Guadalupano,  ¿cómo  no  se  van  a alentar  nuestros  corazones  ante  los 
peligros  que  nos  amenazan  y ante  esas  garras  de  fieras  que  están  prontas 
a devorarnos,  porque  ¡ah!  qué  ganas  le  tienen  los  bolcheviques  a la  Améri- 
ca de  Santa  María  de  Guadalupe,  con  qué  ganas  la  quieren  devorar,  para 
echarse  encima  del  coloso  Estados  Unidos.  No  permitirá  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe, Mexicanos  digamos  con  toda  la  fe  de  nuestras  almas:  no  lo  per- 
mitirá. Nuestra  Madre  Santísima  de  Guadalupe,  que  de  siglos  atrás  ha  con- 
quistado palmo  a palmo  todas  las  tierras  de  América  Continental,  no  lo 
permitirá.  Esa  tendrá  que  ser  nuestra  mayor  confianza  y éste  tiene  que 
ser  el  objeto  de  nuestras  más  fervorosas  súplicas  durante  este  Año  Jubilar 
Mariano  en  honor  de  Nuestra  Madre  Santísima  de  Guadalupe. 

Pedírselo  y hacernos  dignos  de  alcanzar  esta  gracia,  que  todos  per- 
manezcamos unidos  estrechamente,  los  de  México,  los  de  Centroamérica  y 
los  de  la  América  del  Sur,  para  que  todos  presentemos  un  frente  enérgico, 
henchido  de  fe  y saturado  de  amor  a nuestra  Madre  Santísima  de  Guadalu- 
pe. ¿Quién  podrá  contra  ese  bloque  de  fe,  en  Dios  y en  Cristo  y de  amor  a 
Nuestra  Madre  Santísima  de  Guadalupe? 

¡Santa  María  de  Guadalupe,  Esperanza  de  América,  en  este  día  gra- 
tísimo para  nosotros,  de  inolvidables  remembranzas  que  nos  trae  el  eco  de 
tus  palabras,  que  dejaste  escuchar  en  esta  tierra  mexicana,  en  este  día  glo- 
rioso que  incide  en  el  Año  Jubilar  Mariano  que  México  celebra  a la  Procla- 
mación de  la  extensión  de  tu  Patronato  sobre  la  América  Latina,  oye  lo  que 
te  voy  a decir  y lo  que  te  voy  a pedir  Nuestros  pueblos  han  corrido  en  pos 
de  Tí,  Madre  mía;  han  subido  para  encontrarte  en  el  Tepeyac,  allí  al  pie  de 
tu  trono  se  han  aproximado  y se  han  unido  como  hermanos  en  el  regazo 
materno,  ¿qué  punto  mejor  de  unión  común  de  dolores  y de  alegrías,  de  pen- 
samientos, sacrificios  e ideales?  Hoy,  Señora,  Esperanza  de  América,  todos 
buscamos,  los  caudillos  de  nuestras  Patrias  Americanas  la  unidad  del  Con- 
dénente, no  queremos  la  guerra,  no  queremos  la  disolución,  a los  que  los  erro 
res  disolventes  sociales,  materialistas  y ateos  nos  empujarían  en  lucha  fra- 
tricida a una  muerte  sin  nombre. 

La  unidad  que  queremos,  Esperanza  de  América,  tiene  que  partir  de 
Tí,  la  unidad  de  la  fe  que  haga  que  nos  abrazemos  a la  Cruz,  único  ba- 
luarte de  la  grandeza  de  las  Naciones,  la  unidad  de  la  Caridad  que  nos  haga 
amarnos  todos  como  hijos  y hermanos  redimidos  por  la  misma  Sangre,  de 
Jesucristo.  La  unidad  de  nuestros  destinos  en  la  civilización,  porque^  habien- 
do nacido  nosotros  a la  civilización,  en  la  cuna  de  la  religión  católica,  no 
puede  haber  civilización  mejor  basada  que  la  que  está  basada  en  los  prin- 
cipios legisladores  del  Evangelio.  Hoy,  Esperanza  de  America,  el  mundo  se 
está  batiendo  en  errores,  en  caídas,  en  amenazas  de  exterminio  total,  ¿que 
va  a ser  de  nosotros?  ¡Qué  feliz  coincidencia  la  de  tu  Año  Jubilar  Mariano! 
Tú  quieres,  cristiano,  que  volvamos  a reconocer  por  lo  que  eres,  nuestra 
Esperanza,  la  Esperanza  de  América,  ven  en  nuestro  auxilio,  Santa  María 
de  Guadalupe!  ¡Salve,  Esperanza  de  América,  haz  a todos  sus  hijos  unos 
en  la  fe  y unos  en  Cristo  Rey!  Así  sea. 
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PSALLITE  DOMINO 


A CRISTO  REY,  en  la  excelsitud  de  su  Montaña 

Altísimo  nomás  Tú,  sólo  el  Santo 
y Señor  de  montañas  y colinas. 

Coronado  de  imperios  y de  espinas, 
te  canta  tu  ademán  ya  un  digno  canto. 

Con  realeza  de  sin  par  encanto, 
sobre  las  almas,  Rey  Amor,  culminas. 

Así  de  pulcro  y plácido  fascinas 
que  llora  la  emoción  su  contracanto. 

¡Al  signo  de  tu  Bronce,  arpas  divinas 
del  cielo  y las  de  acá  — clave  de  llanto — 
cítaras  vibren  notas  zafirinas! 

¡Premie  al  terso  loor  tu  sacrosanto 
amén,  — voz  de  finezas  las  más  finas — ! 

(Yo  beso  un  celestial  silencio  en  tanto). 

Octubre  de  1960. 

Pbro.  José  Fidel  Sandoval. 
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TRADICIONES  Y LEYENDAS 


EDICION  "CRISTO  REY  EN  MEXICO" 
León.  CIUDAD  DE  CRISTO  REY.  Gto. 


19  6 1. 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 
ofrece  esta  Edición  por  entregas,  todo 
un  documental  sobre  los  principales 
Cristos  del  país,  lo  cual  merece  un 
caluroso  aplauso,  porque  se  viene  a 
llenar  un  vacío  que  había  hasta  aho- 
ra sobre  este  tema  tan  novedoso  e 
interesante  para  todo  mexicano. 


Con  censura  eclesiástica. 


ATRIO 


La  historia  de  un  pueblo,  más 
que  en  sus  libros,  debe  estudiarse 
en  sus  monumentos,  en  sus  cantos 
populares,  en  sus  leyendas  y tradi- 
ciones, sobre  todo  cuando  estas  úl- 
timas son  religiosas,  pues  en  ellas  se 
transparenta  la  fe  y la  piedad  po- 
pular, aquilatando  así  su  valor. 

¡Las  tradiciones  religiosas!  ¿Qué 
pueblo  no  las  tiene?  Existen  aún  en 
corazones  que  se  mostraban  áridos, 
en  espíritus  frívolos,  en  familias  es- 
cépticas. Sentados  en  las  rodillas  de 
nuestra  madre  o rodeando  a nues- 
tros abuelos,  las  oímos  referir  y apren 
dimos  a creer,  a rezar  y a amar  a 
Dios.  Las  tradiciones  son  el  poema 
de  la  vida  religiosa,  de  la  vida  pa- 
triótica, de  la  fe  divina.  No  por  ello 
queremos  relegar  las  tradiciones  a 
la  edad  infantil,  puesto  que  ya  anun 
ciamos  que  nuestros  abuelos  y núes 
tras  madres  nos  narraban  algunas 
tradiciones 

México,  es  un  país  muy  rico  en 
tradiciones  religiosas  y de  ellas  lian 
surgido  incontables  santuarios,  pue- 
blos e imágenes  de  Cristo  y de  la 
Virgen  María  y de  otros  Santos.  Y 
nuestro  libro  trata  de  ser  una  prue- 
ba de  ello. 

No  queremos  con  él  propagar 
falsedades,  sino  buenas  ideas,  que 
se  han  arraigado  en  el  pueblo  y 
conservar  así  muchas  tradiciones  y 
leyendas,  que  el  tiempo  implacable 
va  destruyendo  y aún  deformando. 
Es  por  ello  que  tratamos  de  que 


nuestro  libro  sea  más  bien  popular, 
sin  miras  retóricas  ni  historicidades 
infalibles.  Lo  hacemos  por  patriotis- 
mo y para  borrar,  acaso  y Dios  lo 
quiera  ,en  algunas  almas  el  escepti- 
cismo religioso. 

Nuestro  objeto  es  hablar  al  cora- 
zón de  los  creyentes,  ofreciendo  la 
lectura  de  las  más  bellas  tradicio- 
nes conservadas  acerca  de  las  Imá- 
genes de  Cristo  Crucificado,  especial 
mente,  aunque  incluimos  también 
otras.  Bien  podrá  parecer  a alguna 
persona  este  libro  una  novela  reli- 
giosa, dividida  en  capítulos  para  ca- 
da Cristo.  Sea  de  ello  lo  que  fuere, 
nos  sentimos  satisfechos  de  haber 
cumplido  al  menos,  en  parte,  con  la 
historia  y con  la  tradición  mexicanas. 

No  nos  hemos  fundado  en  la  ima- 
ginación, lo  confesamos  sinceramen- 
te; sino  que  hemos  buscado  testimo- 
nios, los  más  valiosos  y verídicos 
en  cuya  autoridad  nos  fundamos,  pa- 
ra convencer  a los  incrédulos.  Por 
ello  creemos  y esperamos  que  sabrá 
el  lector  hacer  justicia  a nuestras 
intenciones,  que  son  de  honrar  a 
Cristo  y conservar  el  tesoro  de  la  fe. 

No  tocamos  el  tema  artístico  de 
cada  Cristo,  porque  eso  lo  hemos  de- 
jado para  los  científicos  del  arte,  ya 
que  tan  sólo  queremos  hacer  notar 
que  parte  de  los  Cristos  que  se  ve- 
neran en  México  son  españoles  y 
otra,  mexicanos.  El  arte  religioso  me- 
xicano ha  tomado  el  dramático  te- 
ma español  de  Cristo  martirizado  y 
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ha  hecho  con  él  las  más  terribles  va- 
riantes. 

En  otros  países,  como  Estados 
Unidos,  hay  Cristos  tristes,  pero  sere- 
nos, con  cuerpos  limpios  y casi  de- 
portivos, en  los  que  las  heridas  y la 
sangre  se  han  reducido  al  mínimo. 
El  mexicano,  en  cambio,  adora  los 
Cristos  despellejados,  azotados,  1 o s 
Cristos  que  derraman  sangre  en  abun 
dancia.  Tal  parece  que  hay  algo  de 
sadismo  en  el  espíritu  que  engendró 
esas  imágenes.  Pero  debemos  hacer 
notar  también  que  esto  se  debió  a 
la  idea  medieval  de  q u e el  sufri- 
miento no  'sólo  es  necesario,  sino 
santificador,  de  que  la  religión  tie- 
ne que  ser  triste,  grave  y doloroso  y 
de  que  la  vida  sólo  puede  vivirse 
dignamente  a la  sombra  constante 
de  la  muerte. 

Y así  abundan  en  México  los  Cris- 
tos negros,  cenicientos,  purpúreos, 


azules,  amarillos,  color  herrumbre, 
crucificados,  doblados  bajo  el  peso 
de  la  cruz,  sentados,  acostados  en 
ios  brazos  de  la  Virgen,  o sobre  mor- 
tajas rojas.  Alguien  ha  llegado  a de- 
cir que  los  Cristos  indígenas  son  el 
trasunto  del  sufrimiento  del  indio  por 
el  hombre  conquistador. 

Tampoco  tratamos  de  agotar  el 
tema,  cosa  imposible  a nuestras  fuer- 
zas. Tan  sólo  damos  una  colección 
lo  más  sumaria  posible  y bastante 
interesante,  al  menos  de  los  Cristos 
más  importantes  y conocidos  de  Mé- 
xico, sin  dejar  de  mencionar,  al  me- 
nos con  sólo  el  nombre,  algunos  de 
los  q u e no  pudimos  recopilar  noti- 
cias, que  otros  con  mejor  suerte, 
vendrán  a aumentar. 

Dedico  esta  obra  a todos  los  ni- 
ños de  mi  Patria,  a fin  de  que  en 
ellos  se  despierte  la  fe  pujante  y 
fructificadora. 


León,  Ciudad  de  Cristo  Rey,  Gto. 
Enero  de  1961. 

José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez. 


i 


4 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


Cristo  Rey  del  Cubilete 


EL  30  DE  ENERO  DE  1928.  LA  PERSECUCION  RELIGIOSA 
EN  MEXICO,  ORGANIZADA  POR  EL  "CALLISMO",  SE  CE- 
BO CON  EL  MONUMENTO  A CRISTO  REY,  VOLANDOLO 
CON  DINAMITA.  "LO  QUE  CONSTRUYO  EL  AMOR,  LO  DE 
RRIBO  EL  ODIO",  DIJO  ALFONSO  JUNCO. 


CRISTO  REY  DE  "EL  CUBILETE" 


Se  inicia  esta  colección  de  CRIS- 
TOS DE  MEXICO,  con  la  historia  del 
Cristo  más  joven,  si  cabe  la  expre- 
sión, el  Cristo  Monumental  de  Méxi- 
co, el  más  hermoso,  el  más  visitado, 
hasta  por  Cuatro  Cardenales  de 
América  (Manuel  Arteaga  y Betan- 
court,  de  La  Habana,  Cuba;  Jaime 
Carlos  Mc'Guigan,  de  Toronto,  Ca- 
nadá; Antonio  Ma.  Caggiano,  de 
Buenos  Aires,  Argentina  y José  Ga- 
ribi  Rivera,  de  México)  y casi  todos 
los  Obispos  y Arzobispos  del  país,  en 
este  siglo  XX,  el  más  odiado  en  épo 
cas  de  persecución,  el  de  más  apaci 
ble  rostro,  el  de  más  elevado  precio, 
el  más  artístico  y de  mayor  fama  en 
el  orbe  cristiano  y el  bendecido  e in- 


dulgenciado por  los  Cuatro  últimos 
Pontífices  de  Roma:  Benedicto  XV,  Pío 
XI,  Pío  XII  y Juan  XXIII. 

Nos  referimos  a "CRISTO  REY  DE 
EL  CUBILETE",  que  se  alza  majestuo- 
so, moreno  de  soles,  sobre  la  cúpu- 
la hemisférica  del  Monumento  Voti- 
vo Nacional,  situado  en  e 1 Centro 
Geográfico  de  México,  sobre  el  anti- 
guo Monte  denominado  "El  Cubile- 
te", hoy  "Montaña  de  Cristo  Rey". 

La  Estatua  magnífica  d e Cristo 
Rey,  mide,  de  los  pies  a la  cabeza, 
20  metros  y pesa  200  toneladas.  To- 
do el  Monumento  mide  35  metros  y 
se  encuentra  situado  a 2,600  metros 
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sobre  el  nivel  del  mar.  Está  íabnca- 
do  de  bronce,  metal  clasificado  para 
las  estatuas.  Formuló  el  proyecto  de 
Cristo  y lo  ejecutó,  el  ingeniero  D. 
Nicolás  Mariscal  Piña  y lo  esculpió 
el  maestro  mexicano  D.  Fidias  Eli- 
zondo  ,en  la  ciudad  de  México.  El 
Cristo  está  acompañado,  y formando 
grupo  escultórico,  de  los  ángeles  co- 
losales también,  que  le  presentan 
las  dos  coronas:  del  martirio  y de  la 
gloria. 

El  Sexto  Excelentísimo  Prelado  de 
León,  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Té- 
liez,  llamado  con  toda  justicia  el  Pa- 
triarca de  la  Realeza  Divina  en  Mé- 
xico, es  el  autor  de  la  idea  del  Mo- 
numento desde  noviembre  de  1919  y 
todo  el  Venerable  Episcopado  Mexi- 
cano, conjuntamente  con  el  pueblo 
do  México  ha  cristalizado  esta  fe- 
licísima idea.  Empero  el  Monumen- 
to y la  Imagen  de  Cristo  Rey,  han 
tenido  que  ir  pasando  por  épocas 
históricas,  según  vamos  a referir. 

El  Primer  Cristo  que  posó  su  plan- 
ta en  la  cima  de  este  Monte  de  mon- 
tes mexicanos,  "El  Cubilete",  fue  el 
que  labraron  los  silaoenses  Adora- 
dores Nocturnos  desde  el  12  de  mar- 
zo de  1920,  fecha  en  que  Mons.  Val- 
verde  Téllez  colocó  la  Primera  Pie- 
dra y lo  bendijo  el  11  de  abril  del 
mismo  año,  es  decir  en  menos  de  un 
mes.  No  era  tan  artístico  como  el 
que  conocemos  las  generaciones  pre- 
sentes, pero  sí  era  hermoso.  Medía 
9 metros  de  altura.  Este  fue  el  que 
aprobó  y bendijo  la  Santidad  de  Be- 
nedicto XV,  al  ser  notificado  de  ello 
por  el  Sr.  Valverde  el  mismo  año  de 
1920.  Este  Monumento  se  alzó  con  el 
carácter  de  Diocesano,  al  principio, 
mas  el  mismo  año  de  1920  el  V.  Epis- 
copado Mexicano  lo  aprobó  con  el 
carácter  de  nacional,  para  cumplir 
en  él  un  voto  que  había  formulado 
en  épocas  de  persecución:  edificar 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  un 
Templo  en  expiación. 


Parece  ser  que  desde  esa  hora 
quedó  marcado  por  el  destino  como 
el  punto  de  ataque  de  gobiernos  pos- 
teriores, pues  al  ser  bajado  de  la 
cúspide  de  la  Montaña  este  primiti- 
vo Monumento,  hasta  la  explanada 
donde  se  encuentra  h o y la  Ermita 
Expiatoria,  el  3 de  mayo  de  1922,  pa- 
ra dejar  lugar  al  Monumento  defini- 
tivo que  sería  más  gigantesco,  en  el 
año  de  1928,  cuando  estaba  en  efer- 
vescencia la  persecución  callista",  el 
30  de  enero  de  dicho  año,  manos  sa- 
crilegas de  sórdidos  y tenebrosos  ma- 
sones, en  complicidad  con  los  perse- 
guidores de  la  Iglesia  en  México,  di- 
namitaron, en  las  primeras  horas  de 
la  tarde,  este  Primer  Monumento,  que 
se  derrumbó,  habiéndose  oído  la  ex- 
plosión criminal  hasta  la  vecina  Si- 
lao,  17  kilómetros  de  distancia. 

Es  hora  de  aclarar  este  hecho  his- 
tórico que  indignó  a todo  México. 
Muchas  personas  culparon  de  este 
sacrilegio  al  capitán  Emilio  Carran- 
za, héroe  del  grandioso  vuelo  de  Mé- 
xico a Washington  y primer  As  de 
la  Aviación  Mexicana,  en  pocas  ho- 
ras. volando  en  un  monoplano  lla- 
mado "México-Excélsior".  La  fanta- 
sía de  estas  mismas  personas  llegó 
hasta  a decir  que  el  rayo  que  mató 
al  mismo  Carranza,  en  su  avión,  ha- 
bía sido  castigo  de  Dios  por  su  cri- 
men del  Cristo  de  "El  Cubilete".  Na- 
da de  esto  es  cierto,  pues  en  fechas 
posteriores  tanto  sacerdotes  como  par 
ticulares  dieron  testimonio  de  que 
no  había  volado  avión  alguno  e n 
esa  fecha  sobre  la  Montaña.  Y los 
mismos  criminales  que  dinamitaron 
el  Monumento,  confesaron  algunos 
de  ellos,  antes  de  morir,  su  delito  y 
pecado  públicamente,  como  yo  mis 
mo  fui  testigo  de  una  de  esas  esce- 
nas el  día  11  de  diciembre  de  1944 

Antes  de  este  atentado,  el  11  de 
enero  de  1923,  el  Excmo.  Deleqado 
Apostólico  en  México,  Dr.  D.  Ernesto 
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rRIMITIVO  MONUMENTO 
Al  SAGRADO  CORAZON 
DE  JESUS. 


E.  Filippi,  colocó  la  primera  piedra 
del  Monumento,  segundo  que  se  pen 
saba  erigir  en  la  cima  del  Monte 
Santo;  pero  hasta  este  personaje  tu 
vo  que  sufrir  la  persecución,  va  que 
fue  desterrado  de  México  por  la  Se- 
cretaría de  Gobernación,  habiendo 
echado  mano  del  artículo  33  consti- 
tucional. Parecía  que  todo  estaba 
contra  el  Monumento. 

Entonces  M o n s.  Valverde  Denso 
ocultar  su  idea  en  la  Catedral  Basí- 


lica de  León,  como  otrora  los  roma- 
nos en  sus  catacumbas  en  la  época 
de  los  Césares  que  persiguieron  a la 
Iglesia.  Pasada  la  Persecución  "ca- 
llista'' se  comenzó  a fabricar  y des- 
pués de  un  Primerísimo  Congreso  Eu- 
carístico  de  Cristo  Rey  en  América  en 
que  participó  toda  la  Diócesis  de  León 
el  11  de  enero  de  1938,  Mons.  Val- 
verde  Téllez  bendecía  la  Capilla  Mo- 
numental de  Cristo  Rey,  sita  al  lado 
de  la  Epístola  del  Templo  máximo 
leonés,  sobre  el  crucero.  Es  una  ver- 
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dadera  joya  arquitectónica  en  todo  y 
por  todo,  digna  de  visitarse  en  León. 

Los  autores  de  esta  Capilla  fue- 
ron: el  propio  Mons.  Valverde  Téllez, 
y el  limo.  Mons.  D.  Amado  Villanue- 
va,  el  Arq.  Nicolás  Mariscal,  D.  Luis 
Romero,  los  Hermanos  Moran,  el  in- 
geniero D.  José  Carlos  Silva,  D.  Sa- 
muel Basoco  y D.  Bulmaro  Arellano. 

Aquí  en  esta  Capilla  está  el  Cris- 
to Rey  Monumental,  precursor  del 
Cristo  Rey  de  "El  Cubilete",  con  li- 
geras variantes,  es  de  mármol  saca- 
rino de  Carrara,  por  lo  que  se  le  ha 
llamado  "El  Cristo  Blanco".  Es  un 
grupo  escultórico  de  dimensiones  he- 
roicas: tres  metros  doce  ctms.,  el  Cris- 
to, que  expresa  el  misterio  sublime 
de  Cristo  Rey  y que  está  en  pie  so- 
bre una  esfera  que  representa  el 
universo.  Lo  acompañan  dos  ángeles 
arrodillados:  uno  con  la  corona  de 
espinas  y el  otro  con  la  del  triunfo. 
El  Cristo  n o lleva  manto  imperial, 
lan  sólo  le  cubre  una  túnica  ceñida 
a la  cintura.  La  escultura  se  debe  ai 
cincel  del  profesor  italiano  de  Escul- 
tura, Comendador  don  Adolfo  Pon- 
zanelli. 

Para  la  realización  de  este  Cristo 
Rey  Monumental  de  la  Catedral,  hu- 
bo de  consultarse  el  Dogma  cristia- 
no, la  Historia  universal  y todas  las 
obras  de  arte  en  que  se  representa- 
ba a Cristo,  en  los  veinte  siglos  de 
Cristianismo,  tanto  en  pintura  como 
en  escultura.  Había  el  problema  de 
/.cómo  fue  Jesús?  ¿Jesús  era  bello? 
Así  lo  había  declarado  Mauriac  en 
su  libro  sobre  Cristo;  aunque  los 
Evangelistas  callan  sobre  el  particu- 
lar. 

Se  consultó  una  carta  de  la  Bi- 
blioteca Vaticana,  dirigida  al  Sena- 
do Romano  por  Publius  Léntulus,  pre- 
decesor de  Pilotos  en  la  Presidencia 
de  Jerusalén  "Un  hombre  singular- 


mente virtuoso  ha  surgido  y vive  en- 
tre nosotros;  los  que  le  acompañar- 
le llaman  el  Hijo  de  Dios.  Cura  a los 
enfermos  y resucita  a los  muertos.  Es 
de  alta  talla  y atrae  las  miradas.  Su 
figura  inspira  a la  vez  amor  y temor, 
sus  cabellos  son  largos  y blondos,  li- 
sos hasta  las  orejas.  De  las  orejas  a 
los  hombros  ligeramente  ondulados 
y rizados;  una  raya  los  separa  en 
medio  y caen  de  los  lados,  según  el 
uso  de  los  nazarenos.  Las  mejillas 
apenas  rosadas,  la  nariz  y la  bóca 
bien  hechas,  barba  llena,  del  color 
de  la  nuez  madura,  como  los  cabe- 
llos, corta  y separada  en  medio.  Su 
mirada  revela  sabiduría  y candor. 
Sus  ojos  azules,  a veces  se  iluminan 
con  fulgores  súbitos.  Este  hombre, 
generalmente  amable  en  la  conver- 
sación, se  vuelve  terrible  cuando  re- 
prende; pero,  aún  entonces,  de  El 
emana  reserva  y modestia.  Nadie  le 
ha  visto  reir;  pero  a menudo  se  le 
ha  visto  llorar.  El  tono  de  su  voz  es 
grave,  reservado  y modesto.  Es  lo 
más  bello  que  puede  ser  un  hombre. 
Se  le  llama  Jesús,  hijo  de  María". 

Allí  estaba  el  único  documento 
descriptivo  de  Jesús  y Mons.  Valver- 
de con  su  Secretario  Particular,  Mons 
Amado  Villanueva,  concibieron  los 
rasgos  generales  y característicos  de 
la  imagen  y los  confiaron  al  arqui- 
tecto, para  que  dibujara  la  idea  de 
conjunto.  Y aunque  se  tomaron  en 
cuenta  las  diversas  concepciones  ar- 
tísicas  y realizaciones  de  la  Imagen 
de  Cristo,  no  se  pudieron  adoptar; 
porque  la  tradición  pinta  y represen- 
ta a Cristo  doloroso,  moribundo,  exá- 
nime, es  decir:  un  Cristo  en  el  que 
no  se  traslucía  la  Divinidad. 

Se  trataba,  por  otra  parte,  de  re- 
presentar a Cristo  como  Rey  y por 
consiauiente,  su  concepción  del  ros- 
tro debería  ser  serena,  majestuosa, 
paternal,  triunfante.  Se  dio  la  tarea 
de  buscar  representaciones  en  esta- 
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MONUMENTO  QUE  EL  P. 
BEfANCOURT.  JUNTAMEN 
TE  CON  OTROS  ECLESIAS 
TICOS  Y PARTICULARES 
CONSTRUYO  EL  AÑO  DE 
1942,  EL  11  DE  ABRIL  DEL 
MISMO  A Ñ O SE  BENDIJO. 
ACTUALMENTE  E S T A EN 
SAN  LUIS  DE  LA  PAZ. 
GTO. 


tuas,  relieves,  cuadros,  mosaicos  o 
tapices,  en  iglesias  y conventos,  en 
palacios,  museos  o bibliotecas.  Se  vi- 
sitaron las  Catacumbas  de  Roma, 
donde  se  hallaron  Cristos  estilizados 
y un  ejemplar  sorprendente:  el  arqui- 
tecto Perret,  en  las  excavaciones  de 
arriba  del  cementerio  de  San  Inés, 
se  encontró  un  fragmento  de  escul- 
tura de  Cristo  que  hizo  llorar  a un 
pintor  célebre. 

Se  consultaron  1 o s mosaicos  del 
Mausoleo  de  Gala  Placidia  (media- 
dos del  siglo  V),  el  de  Santa  Puden- 


ciana  de  Roma  (año  390),  el  del  Nar- 
tex  de  Santa  Sofía  de  Constantino- 
pla  (siglo  VI),  la  pintura  mural  del 
Monasterio  Cuartea  De-Argesh  (Ru- 
mania, siglo  XVI),  el  relieve  de  la 
portada  de  Moissac  (año  1355),  el 
"Cristo  Bello"  de  Amiens  (siglo  XII), 
el  relieve  del  tímpano  de  la  puerta 
de  la  Virgen  en  Notre  Dame  de  Pa- 
rís, (siglo  XIII),  el  marfil  gótico  pin- 
tado del  Museo  de  Louvre  (Epoca  de 
San  Luis,  fines  del  siglo  XIII),  la  ta- 
picería gótica  de  Angers  (fin  del  si- 
glo XIV),  el  cuadro  del  Museo  de  San 
Marcos,  en  Florencia,  por  Fray  Angé- 
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lico;  la  coronación  de  la  Virgen  por 
Cristo  Rey,  del  Museo  de  Louvre,  pin- 
tada también  por  Fray  Angélico;  el 
Señor  con  Angeles,  llamado  en  la 
historia  del  arte  "El  Rafael  del  arte 
flamenco''  (Museo  de  Amberes),  el 
Cristo  de  la  Minerva,  de  Miguel  An- 
gel (Roma,  1521),  el  Cristo  de  la 
Transfiguración  (Museo  del  Vatica- 
no), el  de  la  Disputa  del  Santo  Sa- 
cramento (de  Rafael),  "El  Tributo  del 
César",  de  la  Galería  Real  de  Dres- 
de  (Tiziano),  "La  Entrega  de  las  Lla- 
ves a San  Pedro",  de  Rubens  (Co- 
lección Wallace),  "Los  Peregrinos  de 
Emaús",  de  Zurbaran  (Museo  Pro- 
vincial de  Sevilla),  "La  Incredulidad 
de  Santo  Tomás",  de  Sebastián  Ar- 
teaga  (siglo  XVII,  Galerías  de  la  Es- 
cuela Nacional  de  Bellas  Artes,  Mé- 
xico), "Escenas  de  la  Vida  de  Cristo" 


de  Enrique  Hofmann,  "Los  Peregri- 
nos de  Emaús",  del  pintor  mexicano 
Ramón  Sagredo  (Museo  del  Palacio 
de  Bellas  Artes,  México),  el  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  d e 1 Cerro  de  los 
Angeles,  en  España,  obra  de  Anice- 
to Marinas  (a  éste  es  al  que  más  se 
parece  nuestro  Cristo  Rey,  aunque  le 
supera  el  nuestro  en  carácter  religio 
so,  pues  aquél  es  teatral),  una  escul 
tura  de  la  Abadía  alemana  de  Mana 
de  Laach,  el  Cristo  del  Corcovado, 
del  arquitecto  Héctor  de  Silva  Cesta 
y del  escultor  Pablo  Landowski  (Bra- 
sil), el  bajorrelieve  de  Charlier,  el 
bronce  del  hermano  Reinhould  Ten- 
taberg,  O.  S.  B.  (Arte  de  la  Abadía 
de  Laach),  la  escultura  de  Rogelio 
Viliers,  el  Holemans  ante  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  Hall  (Bravante 
belga),  la  alegoría  del  pintor  Cahe- 


£N  EL  SITIO  DONDE  HA- 
BIA SIDO  CONSTRUIDO  EL 
PRIMITIVO  MONUMENTO. 
QUE  FUE  DERRIBADO  SA 
CRJLEGAMENTE,  SE  CONS- 
TRUYO LA  ERMITA  EXPIA- 
TORIA, PRECURSORA  DEL 
ACTUAL  MONUMENTO,  EL 
ti  DE  DICIEMBRE  DE  1944. 
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ro  (México),  el  cuadro  de  Pablo  Wan 
te,  y aún  el  Cristo  Rey  de  Germán 
Gedovius  (propiedad  del  Excmo.  Sr 
Valverde  y ahora  del  Monumento  Vo 
tivo  Nacional). 

Por  lo  visto  se  agotó  el  tema,  se 
agotaron  los  recursos  documentales, 
se  tuvo  un  acerbo  de  inspiración  ge- 
nuino y brotó  de  la  mente  del  arqui- 
tecto Nicolás  Mariscal  el  Cristo  de  la 
Capilla  Monumental  de  la  Catedral 
leonesa  y posteriormente  saldría  a 
luz  el  Cristo  Rey  colosal  de  "El  Cubi- 
lete”, de  estas  mismas  fuentes  de  ins- 
piración, pero  ya  modificado:  sin 
manto  también  pero  sin  llevar  ceñi- 
da la  túnica  a la  cintura,  sin  bende- 
cir con  la  mano  derecha,  sino  abrien 
do  amorosa  y perpetuamente  sus 
brazos,  por  lo  que  se  le  ha  llamado 
El  Cristo  de  1 o s brazos  perpetua- 
mente abiertos”.  Tiene  una  dulzura 
en  el  rostro,  que  no  obstante  estar 
con  las  huellas  de  su  crucifixión,  son- 
ríe y perdona,  bendice  y absuelve, 
socorre  y acoge  en  su  Monumento  a 
todos  los  peregrinos. 

Incontables  son  las  conversiones 
que  ha  realizado  este  Cristo  colo- 
sal, que  habla  desde  la  altura;  in- 
contables las  curaciones  y milagros; 
incontables  las  bendiciones  que  ha 
hecho  derramar  sobre  todo  México, 
su  Nación  escogida.  Su  Monumento 
es  obra  de  la  fe  de  un  pueblo,  es  el 
Santuario  más  visitado  aún  por  ex- 
tranjeros, que  ya  suman  millones  de 
romeros  por  nuestros  Santuarios  me- 
xicanos y es  ya  el  punto  de  cita  obli- 
gado para  todo  Cristiano  que  vive 
en  México. 

Antes  de  este  Monumento  actual, 
surgió  otro,  construido  por  el  P.  D 
J.  Ascensión  Betancourt,  el  1 1 de  abril 
1942  y que  actualmente  está  en  San 
Luis  de  la  Paz,  Gto.,  el  19  de  febre- 
ro de  1941  ascienden  nuevamente 
peregrinos  al  Monte  Santo  y se  pien 


sa  en  un  nuevo  Monumento,  que 
con  anuencia  del  Prelado  leonés  y 
con  apoyo  moral  y económico  de 
varias  personas,  realiza  el  P.  Betan 
court,  en  menos  de  un  mes.  Tenía  on- 
ce metros  de  alura:  dos  el  Cristo  y ei 
resto  una  columna  de  nubes,  con 
cuatro  altares  al  pie.  El  22  de  mayo 
de  1943,  Mons.  Valverde  visitó  este 
segundo  Monumento  y en  esas  visi- 
tas creyó  que  había  sonado  la  hora 
definitiva  de  construir  su  Monumen- 
to. Se  levantó  soberbia  la  Ermita  Ex- 
piatoria, en  el  lugar  de  la  dinamita- 
ción  del  Primer  Monumento,  y fue 
ella  con  su  figura  singular  el  prelu- 
dio de  fechas  de  gloria  que  se  han 
sucedido  sobre  la  cúspide  de  la  Mon- 
taña Santa.  Incrustrados  en  la  Ermi- 
ta fueron  los  fragmentos  del  primer 
Monumento  y el  Rostro  luce  en  Mu 
seo  especial. 

El  11  de  diciembre  de  1944  se 
bendecía  dicha  Ermita  que  todos  los 
peregrinos  admiran  y donde  está  de 
día  y de  noche  siempre  en  audien- 
cia el  Rey  Eucarístico,  con  la  inten- 
ción de  expiar  los  pecados  de  Méxi- 
co y del  mundo  entero.  También  en 
esa  fecha  se  colocó  la  primera  piedra 
del  actual  Monumento  en  la  cima.  El 
actual  Primer  Cardenal  Mexicano,  Dr. 
D.  José  Garibi  Rivera,  Arzobispo  de 
Guadalajara,  junto  con  Mons  Villa- 
nueva  y otras  personalidades  entre- 
vistaron al  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, Gral.  D.  Manuel  Avila  Camocho, 
para  solicitar  de  él  el  permiso  de  la 
construcción,  cosa  que  fue  autoriza- 
da debidamente. 

La  Estatua  Monumental  de  Cristo 
Rey,  comenzó  a fundirse  el  día  10  de 
diciembre  de  1945  y se  terminó  el  día 
17  de  agosto  de  1949,  en  la  Fundi- 
ción Artística,  S.  A.,  de  la  capital  de 
la  República. 

El  año  de  1949,  el  Séptimo  Prela 
do  leonés,  heredero  de  la  sede  leo 
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DE  LA  PAZ  (BOLIVIA);  DR.  D.  MANUEL  LARRAIN,  OBISPO  DE 
TALCA,  (CHILE);  DR.  D.  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO  Y PA 
DTT.T.A.  OBISPO  DE  LEON  (MEXICO);  DR.  D.  MIGUEL  HOLTER. 
MAN,  OBISPO  DE  CURAZAO;  DR.  D.  FIDEL  CORTES,  OBISPO  DE 
CHILAPA  (MEXICO);  DR.  D.  RAFAEL  PULIDO  MENDEZ,  OBISPO 
DE  MARACAIBO;  DR.  D.  JOSE  DAMER,  OBISPO  AUXILIAR  DE 
LIMA,  PERU. 


I N L A U D E M 


En  el  Centenario  del  Natalicio  de  Mons. 
D.  EUGENIO  OLAEZ  Y ANDA. 


— I — 

EVOCACION 


El  fin  era  del  mes  de  los  luceros: 

¡Oh  les  dcce  de  la  Virgen  y el  del  Niño! 
Inmáculo,  profundo,  transparente, 
como  para  entrever  el  Bien  Altísimo, 
tu  cielo  enarcas  — curva  al  fin  de  perla — 
mi  "Perla  del  Bajío”,  hace  un  siglo! 

¡Cuán  contenta  la  vida  de  sí  misma! 
Por  el  "Barrio  de  Arriba”,  antañón  domicilio 
— rosal  de  sc:via  azul 
y número  de  luz — 
luce  un  brote  novísimo. 

Cuna  al  fin  legendaria, 

clara  promesa  suena  en  su  vagido: 

¿Será  verbo  oratorio? 

¿Amoroso  exorcismo 

que  tempere  y redima  sangres  cálidas, 

contra  el  más  cruel  espíritu? 

A la  gélida  racha, 

gallardea  nuestro  lirio  de  nacer  lirio . • • 

Es  ya  de  Pablo  Anda  — el  arcediano 
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Y padre  de  mil  vírgenes — , sobrino; 
y su  nombre  de  pila  será  Eugenio. 

¡Sí,  Eugenio,  "el  bien  nacido.  . " 

Y a su  calle  nativa 
corona  su  apellido . . . 

Por  la  calle  de  Oláez  fila  el  cierzo 
las  sonerías  de  un  reloj  de  aleluyas. 

¡La  hora  blanca  de  la  enhorabuena 
para  el  "Barrio  de  Arriba",  el  de  la  industria 
leonesa,  norte!  ¡Alborecer  bendito; 

Remecen  procer  cuna 
eternidad  cantándole  los  ángeles 

al  niño  que  suspira,  apenas  cual  vaivén  de  nivea  espuma 

Y en  el  jardín  del  "Barrio",  los  vecinos  gorriones 
de  un  súbito  deleite  estrenan  la  obertura; 
y la  su  fuente  sueña  una  gemela  fuente: 
la  parroquial  fontana,  sí  futura 
para  la  de  su  entonces  iglesita 
en  plácida  penumbra, 
pero  que,  a la  salud  del  Niño  Oláez, 
con  el  Señor  de  la  Salud,  ya  nos  saluda . 

¡Oh  hada  del  recuerdo,  besa  el  ampo 
de  nieve  de  la  frente  del  infante, 
con  destino  a ceñirse  blanca  mitra 
de  luz  y de  pureza  venerables: 

Frente  contemplativa  del  Dios  Sumo. 

Frente,  espejo  de  ciencias  y de  artes. 

Frente,  del  hato  del  Señor  estrella. 

Frente  con  las  espinas  del  Dios  Mártir! 

¡Amplias  sienes  de  cielo 
y peso  de  humildad  de  Eugenio  Oláez . ! 

¡Sonrisas  en  sus  ojos, 
sonrisas  en  su  faz, 
sonrisas  en  su  Angel! 
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APOSTROFE 

¡Padre  Oláez  de  misioneras 
y redentoras  de  la  escoria, 
hoy  hace  un  siglo  que  nacieras 
y ya  es  eterna  tu  memoria! 

Naces  Rector  de  un  Seminario. 
Naces  Vicario  General, 
y Monseñor  Protonotario, 
y Fundador  y Magistral. 

De  soles  múltiplo,  tu  orto 
¿qué  egolatrías  no  deshiela? 

El  vicio  vil  se  hinoja  absorto 
de  tu  mesiánica  tutela. 

¡Varón  de  luz  y de  esperanza 
para  las  almas  magdalenas, 
bien  perfumaran  su  semblanza 
todos  los  lirios  y azucenas! 

Con  tus  deliquios  ante  el  ara, 
tu  acólito,  me  delehé. 

¡Siquier  tu  ruego  me  legrara 
de  tu  fervor  el  abecé.  . ■ ! 

Os  inquirí:  ¿Rendido  amante 
sois  del  Maestro,  monseñor? 

¡Y  qué  respuesta  fulgurante: 

¿Cómo  no?  ¡Es  mi  "viejo  amor"---! 
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Místico  vate,  al  sufrimiento 
vestiste  de  ángel  del  placer, 
que  nos  encumbra  al  firmamento, 
aunque  se  tiemble  al  padecer  . 

¡Fue,  en  firme  lid,  tu  canonjía, 
oh  polemista,  el  más  sereno! 

Como  a San  Juan,  su  caloría 
te  efunde  Cristo,  de  su  seno.  . . 

¡A  la  caricia  de  tus  rastros, 
brota  el  perfume  surtidor 
de  los  contritos  alabastros, 
unción  del  pie  del  Redentor  . . ! 

Llévame  al  cielo  a verte  así: 
tu  mitra  blanca  en  la  cabeza 
o con  manteo  carmesí . • 

La  devoción  en  tanto  besa 
tu  polvo,  ¡Creo  en  Dios  y en  tí . ! 


Pbro.  J.  F.  Sandoval. 
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VISITA 


Por  José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez. 

Por  cuarta  vez  un  Príncipe  de  la  Iglesia  de  Cristo  Rey  vi- 
sita el  Monumento  Votivo  Nacional  de  "El  Cubilete"  y las 
púrpuras  del  Rey  de  reyes  se  enorgullecen  con  tan  preclaros 
Purpurados  que  con  sandalias  de  peregrino  vienen  a sumar- 
se a los  millones  ya  de  romeros  que  ascienden  a esta  cús- 
pide de  gloria  y de  amor. 

El  día  30  de  noviembre  de  1960,  en  el  Libro  de  Oro  de  los  Vasallos 
de  Cristo  Rey,  en  la  Montaña  santa  de  "El  Cubilete",  quedó  inscrito  con  ca- 
racteres indelebles  en  los  anales  de  la  historia  el  nombre  de  SU  EMINEN- 
CIA EL  CARDENAL  ANTONIO  MARIA  CAGGIANO,  Arzobispo  Primado  de 
la  hermana  República  de  Argentina.  Antes  le  habían  precedido  los  Eminen- 
tísimos Cardenales:  de  La  Habana,  Cuba,  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Artea- 
ga  y Betancourt  (4  de  octubre  de  1948),  Arzobispo  de  San  Cristóbal;  de  To- 
ronto,  Canadá,  Dr.  D.  Carlos  Jaime  MacGuigan  (19  de  octubre  de  1951),  y 
de  México,  Dr.  D.  José  Garibi  Rivera,  Arzobispo  de  Guadalajara,  (el  3 de 
febrero  de  1959). 

UuPríncipedela  Iglesia  en  el  jülonompnto 


Su  Eminencia  el  Cardenal  Caggiano  había  sido  invitado  por  el  Se- 
cretariado Interamericano  de  Acción  Católica  al  Vasallaje  que  dicho  orga- 
nismo efectuaría  en  esta  Montaña  de  Cristo  Rey,  al  Monarca  de  la  Paz,  con 
motivo  de  los  actos  finales  de  la  V Semana  Interamericana  de  Acción  Ca- 
tólica que  se  celebró  en  México.  Mas  no  le  fue  posible  estar  para  ese  día 
27  de  noviembre  de  1960  y hubo  de  transferirse  para  tres  días  después. 

Fue  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Primado  de  México,  Dr.  D.  Miguel  Darío 
Miranda  Gómez,  quien  rindió  la  bienvenida  en  la  capital  azteca  a Su  Emi- 
nencia, en  nombre  de  todo  el  V.  Episcopado  Mexicano,  para  después  pro- 
seguir en  su  compañía  hasta  su  despedida  de  México.  Llegaron  estas  altas 
personalidades  de  la  Jerarquía  Eclesiástica  a temprana  hora  a la  Montaña 
de  Cristo  Rey,  donde  oficiaría  el  Sacrificio  Eucarístico,  el  Cardenal,  en  el 
Santuario  de  la  Reina  de  México,  antesala  del  Palacio  de  las  audiencias 
regias  de  Cristo.  También  ofició  el  Arzobispo  Primado  y el  Padre  D.  Emilio 
Grasselli,  Secretario  particular  de  Su  Eminencia,  Contadas  fueron  las  per- 
sonas que  asistieron  a la  Santa  Misa,  pues  no  hubo  oportunidad  de  difun- 
dir la  noticia  exacta  de  la  visita  de  este  Príncipe  de  la  Iglesia.  El  Excmo.  Sr. 
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E L EMINENTISIMO 
SR.  CARDENAL  Y 
ARZOBISPO  PRI- 
MADO DE  LA  RE 
PUBLICA  HERMA- 
NA DE  ARGENTI- 
NA, DR.  D.  ANTO 
NIO  MA.  CAGGIA- 
NO,  EN  SU  VISITA 
A LA  CAPILLA 
MONUMENTAL  DE 
CRISTO  REY,  EN 
LA  CATEDRAL  DE 
LEON,  GTO. 


Dr.  D.  Manuel  Martin  del  Campo  y Padilla,  Obispo  de  León  y el  Padre  D.  Jo 
sé  Ascensión  Betancourt  fueron  los  encargados  de  darle  la  bienvenida  al 
Cardenal  y al  Arzobispo  de  México,  oficialmente  y a nombre  de  los  Dioce- 
sanos leoneses. 

Se  les  ofreció  un  desayuno  a tan  preclaros  visitantes  en  la  Sala  de 
los  Obispos,  en  este  Monumento  Votivo  Nacional,  durante  el  cual  también 
fue  atendido  Su  Eminencia  por  el  limo.  Sr.  Abad  de  la  Basílica  de  Santa 
María  de  Guadalupe,  Sr  Lie.  D.  Manuel  Rangel  Camocho,  y por  los  ante- 
riormente mencionados. 

Como  entremés  amistoso  se  tuvo  un  intercambio  de  ideas  con  Su 
Eminencia,  al  cual  se  le  informó  profusamente  sobre  la  Obra  del  Monumen- 
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EL  PRINCIPE  DE  LA 
IGLESIA  EN  AR- 
GENTINA, SU  EMI- 
NENCIA EL  CARDE 
NAL  CAGGIANO, 
ARRODILLADO  AN 
TE  LA  TUMBA  DEL 
PATRIARCA  D E 
LA  DIVINA  REA- 
LEZA, MONS.  VAL 
VERDE  TELLEZ, 
EN  LA  CAPILLA 
MONUMENTAL  DE 
CRISTO  REY,  EN 
LA  CATEDRAL  DE 
LEON,  GTO. 


SU  EMINENCIA  EL 
CARDENAL  CAG 
GIANO  BENDIJO  A 
LAS  PERS  O N A S 
REUNIDAS  EN  LA 
CA  T E D R A L DE 
LEON,  PARA  SA- 
LUDARLO A SU 
PASO  POR  LA  CIU 
DAD  DE  LEON. 


to,  se  narraron  algunas  anécdotas  del  Patriarca  de  la  Divina  Realeza,  el 
Excmo.  Sr.  Obispo  de  León,  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  que  Su  Emi- 
nencia gustó  muchísimo  y comentó  favorabilísimamente. 

Se  dijo  de  Monseñor  Valverde  que  en  más  de  alguna  ocasión  le  ha- 
bía dicho  al  Excmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla, 
su  dignísimo  Coadjutor  y Sucesor  en  la  Sede  leonesa  que  "ponía  en  el  Mo- 
numento su  alma  y su  corazón",  al  grado  que  mereció  de  labios  del  Excmo. 
Sr.  Arzobispo  de  México  (de  gratísima  memoria),  Dr.  D.  Luis  María  Martí- 
nez, en  la  oración  fúnebre  que  pronunciara  en  la  catedral  leonesa,  el  cali- 
ficativo de  “el  alma  de  su  alma".  Monseñor  Valverde  siempre  decía:  "Hay 
que  hacer  lo  que  se  debe,  aunque  se  deba  lo  que  se  haga",  al  referirse  al 
Monumento. 

Igualmente  se  comentó  que  Monseñor  Valverde  dijo  antes  de  morir 

a Mons.  Martín  del  Campo:  "Me  pasé  la  noche  pensando  en  Cristo  Rey, 
agradeciéndole  que  yo  pueda  inmolarle  por  su  reinado  en  México".  Testi- 
monio de  ello  fue  su  prolongada  enfermedad  que  lo  consumió  en  vida. 

En  otra  ocasión  le  obsequiaron  a Monseñor  Valverde  unos  toros  de- 
lidia, con  la  finalidad  de  que  se  organizara  una  corrida  de  toros  en  bene- 
ficio de  la  obra  material  del  Monumento,  cosa  que  él  agradeció  gentilmente, 

pero  rehusó  aceptarlos  diciendo:  “¡Bonito  se  habría  de  ver  el  Obispo  de  León 
como  organizador  de  corridas  de  toros!"  Y es  que  el  Excmo.  Sr.  Valverde  ja- 
más consintió  en  fiestas  profanas  para  allegarse  fondos  monetarios  para 
su  Monumento;  él  sólo  aceptaba  donativos,  pues  agregaba  que  "las  fiestas 
son  para  divertirse,  y yo  quiero  que  los  donativos  se  hagan  de  corazón". 

A estas  anécdotas  contestaba  concisamente  Su  Eminencia,  expresan- 


SU  EMINENCIA  E L 
CARDENAL  C A G- 
GIANO,  ARRODI- 
LLADO FRENTE  A 
LA  MADRE  SANTI. 
SIMA  DE  LA  LUZ, 
EN  LA  CATEDRAL 
DE  LEON,  GTO. 
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SU  EMINENCIA  EL 
CARDENAL  CAG- 
GIANO  ES  ACOM- 
PANADO  DEL  AR 
ZOBISPO  PRIMA- 
DO DE  MEXICO, 
DR.  D.  MIGUEL 
DARIO  MIRANDA, 
Y DEL  EX  C M O. 
C R . OBISPO  DE 
LEON,  DR.  D.  MA 
NUEL  MARTIN 
DEL  CAMPO  Y PA 
DILLA,  ASI  COMO 
DE  OTRAS  PERSO 
NALIDADES  ECLE- 
SIASTICAS EN  SU 
PASO  POR  LEON, 
GTO. 


do  su  opinión  sobre  la  obra  que  por  primera  vez  conocía!*  Tomó  frugal  des- 
ayuno y ai  enterarse  de  la  cantidad  de  alimento  que  se  acostumbra  tomar 
en  México,  comentó:  ' Me  parece  que  con  ese  desayuno  pueden  ir  hasta 
el  Monte  Horeb",  cosa  que  le  fue  muy  felicitada.  Al  hablar  sobre  Valencia- 
na expresó  que  “Bien  podría  ser  una  Catedral". 

Estaba  felicísimo  de  haber  venido  al  “Cubilete",  diciendo:  “No  creí 
encontrar  esta  obra  aquí  arriba.  Mucho  me  agradaría  hacer  aquí  mis  ejer- 
cicios espirituales.  Vale  la  pena  un  viaje  desde  Argentina,  hasta  este  Monu- 
mento de  la  fe  y del  amor.  Me  quedaría  una  semana  rezando  ante  el  Cristo 
Monumental.  No  creí  que  tuvieran  una  explanada  tan  grande". 

Indescriptible  es  la  actitud  extática  que  tomó  el  rostro  de  Su  Eminen- 
cia Caggiano,  al  contemplar  por  primera  vez  el  Cristo  Monumental,  en  los 
momentos  en  que  el  sol  abajeño  le  servía  de  aureola,  a lo  que  comentó: 

“Ese  sol  que  aureola  al  Cristo,  parece  que  lo  hubieran  hecho  a propósito, 
pues  el  Cristo  toma  un  halo  de  infinita  bondad..."  (Luego  siguieron  momen- 
tos de  silencio  y agregó:  “Han  sido  felices  con  este  Monumento,  ustedes 
los  mexicanos,  pues  se  presta  para  hacer  oración...  Los  felicito  y me  feli- 
cito de  habe’"  venido...  Es  un  consuelo  teñe1-  estos  Monumentos  en  el  mun- 
do... La  colocación  de  los  ángeles  junto  al  Cristo,  en  esa  actitud,  es  muy 
linda,  muy  asertada;  nunca  había  visto  yo  esto...  El  Monumento  parece  no 
tener  las  dimensiones  que  tiene...  Conozco  el  Cristo  de  Río  de  Janeiro,  es 
también  muy  hermoso;  pero  allí  hay  que  improvisar  altar  para  celebrar  la 
Santa  Misa...  Este  Monumento  de  México  es  más  completo,  más  devoto...  Es- 
to es  una  Basílica  cuya  cúpula  es  el  mismo  cielo  hermoso  de  México...  Pa- 
ra Cristo  Rey  no  hay  otro  cielo  y este  cielo  de  México  se  junta  al  Monumen- 
to como  una  inmensa  bóveda  en  esta  Plaza  Monumental...  Los  grandes  San- 
tuarios de  China  nunca  tuvieron  techos,  este  Monumento  nos  recuerda  aque 
líos  templos  a los  que  se  debería  volver...". 
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Después  se  le  mostró  la  Custodia  Monumentar  de  la  Montaña,  expli- 
cándole con  lujo  de  detalles  todo  su  simbolismo,  a lo  que  Su  Eminencia  co- 

mentó:“¡Qué  hermosa,  qué  magnífica...  me  gusta  la  actitud  de  los  Angeles: 
uno  con  la  corona  del  repudio  y otro  con  la  de  la  adoración!" 

Espontáneamente  se  explayó  Su  Eminencia  sobre  el  hecho  de  que 
junto  al  Monumento  al  Rey  do  la  Paz  hubiera  un  Santuario  a la  Reina  de 

México,  por  lo  que  así  habló:  ' Me  agrada  además  que  junto  a Cristo  esté 
la  Virgen  María  que  le  es  inseparable...  Los  pueblos  que  separan  a María 
de  Cristo,  vuelven  a las  grandes  herejías,  y llegan,  si  no  a atacarla,  sí  a 
afirmar,  como  se  hace  actualmente  en  Argentina,  que  María  no  es  la  Ma- 
dre de  Dios  y que  es  tan  ^ólo  la  Madre  de  Cristo.  Esa  es  la  táctica  de  los  here 
jes  modernos...  Por  eso  las  perspectivas  del  Monumento  son  magníficas  y 
confiesan  a María  Madre  de  Dios  y de  Cristo...". 

Prometió  volver  Su  Eminencia,  diciendo:  "Volveré  pronto  a efectuar 

aquí  mis  ejercicios  espirituales,  volveré  cuando  organicen  el  Congreso  a la 
Virgen,  en  la  ciudad  de  Guanr’ualo...". 

El  Purpurado  de  Argentina  emprendió  su  camino  rumbo  a Guadala- 
jara,  no  sin  antes  visitar  el  domicilio,  en  Silao,  del  Padre  Capel lán  del  Mo- 
numento, donde  tuvo  elogios  para  nuestra  Revista  "CRISTO  REY  EN  ME- 
XICO". Allí  le  esperaba  la  comitiva  de  los  Asambleístas  de  la  V Semana 
Empero,  al  pasar  por  la  ciudad  de  León  de  los  Aldama,  lo  esperaba  la  Co- 
lonia Argentina,  integrada  por  numerosas  familias  que  le  brindaron  emo- 
tiva recepción,  y todos  se  conmovieron  hasta  las  lágrimas  al  abrazar  al 
Príncipe  de  la  Iglesia  en  su  Patria,  que  los  bendijo  afectuosamente. 


LA  COLONIA  AR- 
GENTINA RESI- 
DENTE EN  LEON. 
GTO.,  SALIO  AL 
PASO  DEL  EMI- 
NENTI  SIMO  SR. 
CARDENAL  DE  AR 
GENTINA,  PARA 
SALUDARLO. 
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HE  AQUI  OTRA  ES^ 
CENA  REGISTRA 
DA  EN  LA  RECEP 
CION  DE  SU  EMI 
NENCIA  EL  CAR 
DE  N A L CAGGIA 
NO,  POR  LA  CO 
LONIA  ARGENT1 
NA. 


Después  recorrió  algunas  de  las  calles  de  la  Ciudad  de  León  para 
llegar  a la  Catedral,  invitado  por  su  Excia.  el  Dr.  Martín  del  Campo  y Pa- 
dilla, que  lo  atendió  juntamente  con  otros  eclesiásticos  que  estuvieron  allí 
oportunamente. 

Se  le  mostró  la  Imagen  secular  de  la  Madre  Santísima  de  La  Luz,  Pa- 
trono de  la  Ciudad  y de  la  Diócesis,  ante  la  cual  oró;  momentos  después  in- 
gresaba al  recinto  artístico  de  la  Capilla  Monumental  de  Cristo  Rey,  cons- 
truida por  Mons.  Valverde,  cuya  tumba  allí  situada  visitó  conmovido,  así 
como  también  la  del  Primer  Excelentísimo  de  León,  Dr.  D.  José  Ma.  de  Je- 
sús Diez  de  Sollano  y Dávalos.  Aquí  se  le  despidió  calurosamente  y que- 
remos hacer  notar,  que  en  la  personalidad  de  Su  Eminencia  el  Cardenal 
Antonio  Ma.  Caggiano  adivinamos,  en  nuestra  emoción,  la  imagen  de  nues- 
tro Patriarca  de  la  Divina  Realeza  de  Cristo,  Mons.  Valverde,  hombre  ascé- 
tico como  él  y un  padre  para  los  cristianos,  pues  varias  veces  hubo  de  ale- 
jarse de  la  comitiva  oficial  para  acudir  él  mismo  a saludar  a personas  hu- 
mildes que  sintieron  que  Cristo  se  acercaba  a ellos.  ¡Su  Eminencia  el  Car- 
denal de  Argentina,  dejó  una  estela  de  amistad  y caridad  por  nuestras  tie- 
rras guanajuatenses!  ¡Viva  el  Cardenal  Caggiano! 
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**ECC  E DEÜS” 


Sermón  del  R.  P.  D.  Enrique  Galindo  S.  S.  J:,  en  la 
Vigilia  de  la  Gran  Festividad  de  la  Realeza  Divina  de 
Cristo,  en  el  Monumento  Nacional  de  ''El  Cubilete",  la 
noche  del  29  de  octubre  de  1960. 


PRIMOGENITUM  PONAM  ILLUM  EXCEL- 
SUM  PRAE  REGIBUS  TERRAE.  Y YO  PON- 
DRE A MI  PRIMOGENITO,  ELEVADO  MAS 
ALTO  QUE  LOS  REYES  DE  LA  TIERRA.  SAL- 
MO 88.  V,  28. 


día,  amadísimos  hermanos,  convocó  Roma  a los  ar- 
tistas para  que  llevaran  a cabo  una  estatua  monu- 
mental que  representara  a la  divinidad  más  grande 
y que  viniera  a significar  lo  más  sublime  que  hay 
sobre  la  tierra.  Y Fidias,  el  que  ya  en  otras  ocasio- 
nes había  plasmado  en  el  mármol  y en  la  piedra 
su  ingenio,  que  había  alcanzado  alturas  insospechadas,  al  terminar  aque- 
lla obra  exquisita  y sublime,  en  donde  parecía  tener  rasgos  concretos  la  di- 
vinidad, en  el  momento  en  que  la  descubre  ante  los  ojos  del  pueblo,  excla- 
ma: Ecce  deus".  Aquí  tenéis  a un  dios. 

Pasaron  los  siglos  y la  estatua  cayó  de  su  pedestal;  pasaron  los  tiem- 
pos y fueron  escombros  aquellos  trozos  de  mármol,  que  habían  constituido 
la  obra  maestra.  Y después  de  mucho  tiempo  se  repitió  la  misma  escena, 
solamente  que  contrastada,  tal  como  se  había  verificado  en  siglos  anterio- 
res: Pilotos  presenta  a Jesús  ante  las  multitudes  y al  ver  a ese  Jesús  con  la 
frente  ensangrentada,  con  las  espaldas  surcadas  por  duros  azotes,  al  verlo 
con  los  ojos  de  tristeza  y de  dolor  a causa  de  la  vigilia  y de  los  tormentos 
'exclama:  “Ecce  homo.  Aquí  tenéis  al  hombre".  Y aquello  no  era  un  hombre, 
amadísimos  hermanos,  que  era  el  Rey  inmortal  de  todos  los  siglos,  porque 
puesto  sobre  su  pedestal  de  gloria,  Aquél  era  el  Rey  inmortal,  cuyo  reino 
no  tiene  fin;  Aquél  era  el  Soberano  de  los  mundos,  que  había  de  poner 
como  pedestal  de  su  gloria  la  misma  eternidad.  ''Ecce  Deus".  Con  toda  ver- 
dad se  podía  decir  ante  El:  Aquí  está. el  Dios,  aquí  está  el  Soberano,  aquí 
está  el  Rey  inmortal  de  todos  los  siglos". 

Y ese  Rey,  cuyo  reino  no  tiene  fin.  encuentra  su  trono  en  esta  gigan- 
tesca Montaña  de  El  Cubilete,  centro  geográfico  de  la  Nación  mexicana; 
este  Rey  inmortal  de  todos  los  siglos,  que  celebra  hoy  el  día  de  sus  grande- 
zas y de  sus  glorias,  inicia  ese  venturoso  reinado  en  nuestras  almas,  por  me- 
dio de  su  festividad  en  esta  solemne  Vigilia  de  la  Adoración  Nocturna,  en 
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la  que  quiero  complacerme  en  considerar  a nuestro  Señor  Jesucristo,  Rey 
inmortal  de  todos  los  siglos  en  el  sacramento  de  la  Eucaristía,  en  donde  tie- 
ne la  triple  manifestación  de  su  gloria;  la  Realeza  de  Cristo  manifestada  en 
Belén,  la  Realeza  de  Cristo  manifestada  en  el  Cenáculo  y la  Realeza  de 
Cristo  verificada  en  su  Resurrección.  Y esta  triple  significación  de  su  gran- 
deza sale  por  los  resquicios  de  la  Hostia  pura,  de  la  Hostia  blanca,  en  que 
adoramos  a Jesús  Sacramentado. 

Pidamos,  amadísimos  hermanos,  a la  Madre  Inmaculada,  que  nos 
alcance  del  cielo,  las  luces  necesarias  para  alcanzar  a contemplar  a nues- 
tro Señor  Jesucristo  como  Rey  inmortal  de  todos  los  siglos,  manifestándose 
en  esa  triple  grandeza  en  el  adorable  Sacramento  de  la  Eucaristía.  Pidámos- 
le devotamente  esta  gracia,  repitiéndole  aquella  plegaria  que  aprendimos 
de  los  labios  del  Arcángel:  Ave  María... 

Primogenitum  ponam  illum  excelsum  prae  regibus 
terrae.  Y yo  pondré  a mi  primogénito  elevado  más 
alto  que  los  reyes  de  la  tierra.  Salmo  88:  v.  28. 

En  una  noche  de  silencios,  amadísimos  hermanos,  había  de  apare- 
cer la  luz  de  la  gloria  de  Aquél,  que  llegaba  a reinar  sobre  los  mundos.  Los 
ángeles  del  cielo  cantaron:  "Gloria  a Dios  en  las  alturas  y paz  a los  hom- 
bres de  buena  voluntad".  Las  estrellas  tuvieron  un  cintilar  nuevo,  un  len- 
guaje de  elocuencia  inusitada  y un  aviso  para  el  mundo;  porque  llegaba 
el  Rey  de  reyes  y el  Señor  de  los  que  dominan.  Allí  estaba  reclinado  en  un 
pesebre  el  Hijo  de  Dios,  que  era  Rey  por  naturaleza  y que  habían  de  con- 
templar prosternados  ante  su  pesebre,  no  solamente  los  humildes  pastores 
de  Belén,  sino  que  habían  de  llegar  a su  presencia  los  reyes  del  lejano 
Oriente,  ofreciéndole,  como  homenaje,  el  oro,  el  incienso  y la  mirra.  Y los 
ángeles  del  cielo,  amadísimos  hermanos,  cantaban  en  sus  cítaras  de  oro: 
"Gloria  a Dios  en  las  alturas  y paz  a los  hombres  de  buena  voluntad".  Je- 
sucristo Nuestro  Señor,  amadísimos  hermanos,  es  el  Rey  pacífico,  que  llega 
un  día  a manifestar  su  Realeza  por  las  calles  de  Jerusalén,  montado  en  un 
humilde  asnillo  y recibiendo  los  vítores  y los  cánticos  de  gloria  de  las  mul- 
titudes, que  baten  palmas  a su  paso  y que  arrojan  sus  vestiduras,  conside- 
rándolo como  el  Rey  y el  Soberano. 

Rex  paciíicus,  el  Rey  pacífico,  lleno  de  mansedumbre,  que  había  de 
tomar  posesión  de  los  corazones,  de  los  pueblos  y de  las  familias,  por  medio 
del  mensaje  de  paz,  que  había  enviado  al  mundo  cuando  los  ángeles  can- 
taban ese  himno  inmortal,  que  se  repite  a través  de  los  siglos.  Jesucristo 
Nuestro  Señor  al  salir  de  este  mundo,  nos  vuelve,  como  Rey  pacífico,  a dejar 
aquel  don  que  nos  había  traído  del  -cielo:  "Mi  paz  os  doy,  mi  paz  os  dejo". 
Y nos  dejaba  la  paz,  la  tranquilidad,  el  sosiego  del  espíritu,  en  el  adorable 
Sacramento  de  la  Eucaristía.  Nuestro  Señor  Jesucristo  tendría  que  ser  a tra- 
vés de  los  siglos,  el  Rey  pacífico  y por  eso  había  de  manifestar  toda  su  Rea- 
leza en  el  adorable  Sacramento  de  la  Eucaristía,  en  donde  en  medio  del  si- 
lencio había  de  ejercer  un  imperio  sobre  las  almas. 

Extendamos  nuestra  mirada  por  todos  los  ángulos  de  nuestra  bien 
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amada  República  mexicana  y en  todas  partes,  en  este  momento,  encontra- 
remos a los  Adoradores  nocturnos  que  no  están  presentes  en  esta  gran- 
diosa montaña  de  "El  Cubilete",  escuchando  ese  mensaje  de  Jesús  Sacra- 
mentado: Mi  paz  os  doy,  mi  paz  os  dejo". 

Pero  Jesucristo  Nuestro  Señor,  amadísimos  hermanos,  nos  manifiesta 
ese  reinado  de  paz,  no  solamente  en  Belén,  sino  también  en  el  Cenáculo.  La 
paz,  amadísimos  hermanos,  para  que  constituya  un  reinado,  necesita  ser 
no  simplemente  la  tranquilidad,  necesita  ser  también  el  dulce  sosiego  del 
amor.  Ya  Jesucristo  Nuestro  Señor  lo  había  anunciado  tiempo  antes:  "Todo 
reino  divino,  será  destruido".  Y ya  el  Arcángel  San  Gabriel,  anunciando  el 
advenimiento  del  Hijo  de  Dios,  lo  había  manifestado  como  el  Rey  inmortal 
de  todos  los  siglos,  cuyo  Reinado  no  habría  de  tener  fin,  sino  que  se  había 
de  conservar  a través  de  todos  los  siglos.  Y por  eso  era  lógico  pensar,  ama- 
dísimos hermanos  míos,  que  para  que  este  Reino  de  Cristo,  fundado  en  la 
paz,  no  tuviera  en  ningún  momento  motivos  de  disgregación  o de  destruc- 
ción, para  ser  perpetuo,  tendría  que  fundarse  en  el  Amor,  en  la  Caridad. 

Nos  dice  el  apóstol  San  Juan  que  el  amor  expele  el  temor  y precisa- 
mente la  paz  encuentra  su  fundamento  en  el  amor.  Y puesto  que  el  Reinado 
de  Cristo  se  había  de  manifestar  a través  de  la  Eucaristía;  por  eso  es  que 
el  Divino  Redentor,  en  la  noche  benditísima  de  la  Institución  de  la  Eucaris- 
tía, tiene  aquella  preciosa  predicación  de  la  unión  y de  la  paz.  Levanta  sus 
ojos  llenos  de  lágrimas,  hacia  lo  alto  de  los  cielos  y exclama:  "Padre,  haz 
que  éstos  sean  uno,  como  uno  con  unidad  substancial  somos  Tú  y Yo.  Man- 
ténlos  siempre  unidos,  que  siempre  estén  vinculados,  que  se  consideren  co- 
mo hijos  de  un  mismo  Padre".  Y para  darles  un  lazo  de  unión,  para  estre- 
charlos, para  conglutinarlos,  para  darles  una  unidad  parecida  a la  unidad 
de  Dios,  Jesucristo  Nuestro  Señor  deja  como  signo,  la  Sagrada  Eucaristía 
Vinculum  charitatis,  dirá  más  tarde  San  Aqustín,  el  vínculo  de  la  unión, 
el  vínculo  de  la  caridad  y precisamente,  el  Reinado  de  Jesucristo  se  perpe- 
túa a través  de  los  siglos,  porque  es  un  Reinado  de  amor,  que  se  manifiesta 
por  medio  de  la  Sagrada  Eucaristía. 

Al  finalizar  la  última  guerra  mundial,  un  sabio  político  se  preguntaba 
¿Quien  ha  ganado  la  guerra?  y respondía:  "Militarmente,  la  ha  ganado 
Francia;  políticamente,  la  ha  ganado  Inglaterra;  financieramente,  la  ha  ga- 
nado Estados  Unidos;  moralmente,  la  ha  ganado  el  Romano  Pontífice.  Pero  el 
Romano  Pontífice  no  fue  admitido  a los  tratados  de  Versalles,  pero  el  Roma- 
no Pontífice  no  ha  sido  convocado  a esas  reuniones  de  paz  universal  y por 
eso  es  que  el  mundo  sigue  desplomándose  en  el  abismo.  Que  si  la  voz  auto- 
'nzada  del  Papa,  que  es  la  voz  de  Cristo,  se  hubiera  escuchado,  indudable- 
mente, los  hombres  se  habrían  reconocido  como  hermanos.  Cuando  en  el 
programa  de  la  ONU  quitaron  el  nombre  de  Dios,  hicieron  que  el  mundo 
estuviera  siempre  en  amenaza  de  disgregación;  porque  faltaba  el  vínculo 
de  la  unión:  ese  Dios  inmortal  que  adoramos  en  el  Santísimo  Sacrcmento 
del  altar,  que  da  la  perpetuación  al  Reinado  de  Cristo. 

Por  eso  es,  amadísimos  hermanos,  que  mientras  el  mundo  se  desplo- 
ma, nosotros  nos  sentimos  afianzados  en  la  paz  y llenos  de  confianza  en 
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el  fondo  del  corazón,  cuando  clavamos  nuestras  plantas  en  esta  Montaña 
de  El  Cubilete;  porque  entonces,  amadísimos  hermanos,  estamos  con  la 
cruz  de  Cristo,  estamos  con  Cristo  Rey  y podemos  decir  con  toda  verdad: 
Stat  crux  dum  volvitur  orbis.  Mientras  el  mundo  se  desploma,  esta  Montaña 
se  levanta  gigantesca,  manifestándonos  la  perpetuación  del  Reinado  de  Cris- 
to. 


Y la  Divina  Eucaristía,  amadísimos  hermanos,  es  la  manifestación  de 
la  Resurrección  gloriosa  de  Cristo.  Cada  Domingo  de  Pascua,  se  escucha  el 
trino  sonoro  de  aquellos  pájaros  que  se  mueven  en  las  jaulas  de  piedra,  las 
campanas.  Cada  Domingo  de  Pascua  se  escucha  en  las  bóvedas  del  templo 
el  Alieluya  sonoro  que  manifiesta  el  triunfo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Y 
por  eso  todos  los  días  de  todos  los  años,  de  todos  los  siglos,  el  sacerdocio 
católico  sigue  repitiendo  en  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  cujus  regni  non 
erit  finís.  Porque  su  Reino  no  tendrá  fin.  Jesucristo  Nuestro  Señor  resucitó 
a nueva  vida,  Jesucristo  Nuestro  Señor  resucitó,  para  reinar  a la  diestra  del 
Padre  a través  de  todos  los  siglos  y Jesucristo  Nuestro  Señor  sigue  reinando 
en  este  mundo,  en  la  Hostia  pura,  en  la  Hostia  blanca,  en  la  Hostia  inmacu- 
lada de  la  Divina  Eucaristía.  Cujus  regni  non  erit  finis. 

La  perpetuación  de  este  Reinado  de  Cristo  lo  manifiesta  el  himno  gi- 
gantesco que  la  Adoración  Nocturna  eleva  constantemente,  ante  el  trono 
del  Rey  inmortal  de  todos  los  siglos.  Pero  es  preciso,  amadísimos  herma- 
nos, que  consideremos  el  verdadero  aspecto  del  triunfo  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo;  no  pensemos  que  el  Reino  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  se  des- 
envuelve en  un  ambiente  de  paz,  de  tranquilidad,  de  sosiego;  sino  en  medio 
de  la  lucha,  en  medio  del  dolor,  en  medio  del  combate.  Jesucristo  Nuestro 
Señor  se  manifiesta  en  todo  el  esplendor  de  su  grandeza,  en  lo  alto  de  la 
cruz.  Muchos  siglos  antes,  en  una  visión  beatífica,  le  había  contemplado  el 
profeta  David.  Regnabit  a Ligno  Deus.  Dios  reinó  desde  el  madero,  con  la 
púrpura  de  su  sangre,  con  la  corona  de  espinas,  con  el  cetro  de  los  clavos, 
Rognabit  a ligno  Deus.  Dios  reinó  desde  el  dolor,  desde  el  sacrificio,  desde 
el  madero  de  la  cruz  que  fue  su  verdadero  trono.  Por  eso,  amadísimos  her- 
manos, no  pensemos  que  padece  menoscabo  el  reino  de  Cristo,  cuando  vie- 
nen las  épocas  de  las  persecuciones,  cuando  vienen  los  desfallecimientos 
de  los  malos  cristianes,  cuando  viene  el  dolor  y la  aflicción  a todos  aque- 
llos que  se  postran  ante  el  trono  gigantesco  de  Jesucristo  Nuestro  Señor 
Prueba  de  ello,  amadísimos  hermanos,  es  este  precioso  Santuario,  Trono  in- 
menso de  Cristo  Nuestro  Señor.  Se  ha  trabajado  a fuerza  de  dinamita  y en 
esa  forma  se  ha  hecho  esta  explanada,  pero  no  olvidemos  que  la  primera 
dinamita  fue  arrojada  por  enemigos  de  Cristo  Rey  y que  si  se  hizo  esta  ex- 
planada fue  porque  ellos,  los  enemigos  de  Cristo,  los  que  querían  destruir 
su  Reinado,  fueron  los  primeros  en  trabajar  este  santuario,  esta  explanada, 
este  Monumento  a la  Divina  Realeza  de  Cristo  Nuestro  Señor. 

Por  eso  es,  amadísimos  hermanos,  que  aún  en  medio  de  la  pena  y 
en  medio  del  dolor,  debemos  como  vasallos  de  Cristo  estar  siempre  de  pie. 
defendiendo  su  causa  y sosteniendo  su  Realeza.  Y en  el  silencio  de  esta 
noche  benditísima,  en  que  volvemos  a escuchar  el  cántico  de  los  ángeles 
que  anuncian:  "Gloria  a Dios  en  las  alturas  y paz"  en  el  corazón  de  todos 
los  presentes,  en  este  momento  en  que  la  Montaña  de  Cristo  Rey  está  con- 


276 


•CRISTO  REY  EN  MEXICO' 


vertida  en  un  Cenáculo,  en  donde  Cristo  Rey  inmortal  de  todos  los  siglos, 
nos  exhorta  a la  unión  en  torno  de  este  Santuario,  en  este  momento  en  que 
comenzamos  a contemplar  el  júbilo  y el  entusiasmo  del  triunfo  de  Cristo 
nueva  resurrección  en  nuestra  Patria,  en  nuestras  familias  y en  nuestros  co- 
razones, digámosle  amadísimos  hermanos,  postrados  de  rodillas,  que  nos 
alcance  en  el  fondo  del  corazón  la  verdadera  paz,  el  verdadero  amor,  la 
verdadera  unión.  Que  se  extienda  hasta  los  pueblos  más  escondidos  de 
nuestra  bienamada  República  mexicana,  la  adoración  Nocturna  que  sea  un 
puñado  de  vasallos  fieles,  que  estén  siempre  presentes  ante  Jesús  Eucaris- 
tía, que  revela  la  grandeza  de  ese  Rey  Inmortal  de  todos  los  siglos.  Y que 
cuando  el  dolor  se  cebe  sobre  nuestra  alma,  y cuando  la  sangre  se  derra- 
me en  nuestra  patria,  todas  las  miradas  converjan  a esta  Montaña  que  es- 
tá suficientemente  alta,  para  que  se  contemple  desde  cualquier  punto  de 
la  República  y considerar  que  aquel  Cristo  Divino  exclamó  un  día:  "Yo  es- 
taré con  vosotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos".  Aquí  estará  ese  Cris 
to  cuyo  reino  no  tendrá  fin,  que  ha  querido  como  en  la  cumbre  del  Calvario 
asentar  su  cruz,  su  trono  sobre  una  pena,  para  indicarnos  que  no  es  como 
los  reinos  de  este  mundo  que  están  colocados  sobre  arenas  movedizas;  si- 
no sobre  la  peña,  para  así  exclamar:  Está  Cristo  en  la  montaña  de  El  Cu- 
bilete, mientras  en  torno  de  El  se  desploma  el  mundo 
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SEPTIEMBRE  DE  1960. 


♦ DIA  Io — Oíician  en  el  Santuario 
de  la  Reina,  los  Sres.  Pbros.  Mario 
Adalberto  Juárez,  D.  Crescenciano 
Salcedo  M.,  y Daniel  Zurita,  salesia- 
nos,  venidos  de  la  Diócesis  de  León. 

También  acuden  los  Sres.  Pbros. 
D.  Tí.  Eliseo  Ruiz  G.  y D.  Alfonso  H 
Robles,  del  Seminario  de  Culiacán 
Sin. 

Es  recibida  la  peregrinación  anual 
que  organizan  los  Sres.  Félix  Rojas  y 
Antonio  Tobares,  de  León,  Gto 

♦ DIA  4. — Ante  la  Reina  de  México 
eleva  su  Oblación  eucarística  el  Sr. 


Y en  el  Altar  mayor  de  la  Basílica 
de  Cristo  Rey,  celebra  también  el  R. 
P.  D.  José  Xavier  Escalada,  Misione- 
ro en  Japón. 

♦ DIA  10. — Ofician  los  Sres.  Pbros. 
D.  Bernardino  Gómez,  D.  José  García, 
de  la  Diócesis  de  San  Luis  Potosí,  D. 
Salvador  Guillén  y Rogelio  Olvera  de 
la  Diócesis  de  Culiacán. 

♦ DIA  11. — El  Secretario  General  de 
la  UNDA  de  la  Organización  Interna- 
cional para  Radio  y Televisión  del 
Vaticano,  R.  P.  Joseph  Snevly  oficia 
ante  el  Cristo  Monumental.  Igualmen 
te  el  Sr.  Cango.  Alejandro  Haas,  Pre- 


LatMontañd  de  Cristo  Rey 

f POCA  ACTUAL 


Pbro.  Antonio  López,  Vicario  del  Tem- 
plo de  La  Luz,  en  Lagos  de  More 
no  Jal. 

* DIA  6. — Misa  del  Sr.  Pbro.  D.  Mi- 
guel Fernández,  ele  la  Parroquia  de 
Tepatitlán,  Jal. 

* DIA  7. — Peregrinan  por  el  Monu- 
mento los  socios  de  la  "Unión  de  Bi- 
llares y Similares",  de  León,  Gto.,  pre 
sididos  por  el  Sr  Guillermo  B. 

* DIA  8. — En  el  Santuario  de  la  Rei 
ra  Sacrificio  Eucarístico  del  Sr.  Pbro. 
D.  Mariano  Aguirre.  Capellán  del 
Templo  de  San  Juan  de  Dios  en  Ce- 
laya,  Gto 


sidente  de  Radio  y Televisión  de  la 
América  Latina,  el  R.  P.  D.  Pichard 
Director  de  la  Revista  católica  france- 
sa de  Charitas,  el  R.  P.  Avril  Direc- 
tor de  Radio  Católica  de  París,  el  Sr 
Pbro.  D.  Rafael  Vázquez  Corona, 
Asistente  Nacional  de  Acción  Católi- 
ca Mexicana,  el  cual  condujo  a to- 
das estas  personalidades  hasta  las 
plantas  del  Rey  de  la  Paz.  Los  acom- 
pañó también  el  limo.  Sr.  Abad  de 
la  Basílica  de  Santa  Fe  de  Guanajua- 
to,  Lie.  D.  Manuel  Rangel  Camacho 

♦ DIA  12. — El  P.  Capellán  del  Mo- 
numento Votivo  Nacional  a Cristo 
Rey,  Sr.  Pbro.  D.  José  A.  Betancourt, 
Encargado  de  las  Obras  Materiales 
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EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  DE  CRISTO  REY,  DR.  D.  MANUEL  MARTIN 
DEL  CAMPO  Y PADILLA  IMPARTIO  LA  BENDICION  EUCARIS- 
TIA A TODA  LA  NACION  MEXICANA,  EL  DIA  DE  LA  REALE- 
ZA DIVINA,  AL  FINALIZAR  LOS  ACTOS  MATUTINOS  CON  LA 
SOLEMNISIMA  HORA  SANTA  NACIONAL. 


del  mismo  y Respe  nsable  de  esta 
nuestra  publicación  mensual  "CRIS- 
TO REY  EN  MEXICO",  celebró  en  la 
Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
najuato  su  XX  Aniversario  de  su  Can- 
tamisa,  registrándose  gran  afluencia 
de  ex-Alumnos  de  Montezuma  Semi- 
nary,  del  cual  es  también  él  ex- 
alumno. Se  celebró  también  en  dicha 
Ciudad  una  Convención  de  ex-Alum 
nos  Montezumenses.  El  Excmo.  Sr. 
Obispo  Diocesano,  Dr.  D.  Manuel  Mar 
tín  del  Campo  Padilla  y el  Excmo.  Sr. 
Dr.  Alfonso  Ma.  Sánchez  Tinoco,  lo 
acompañaron  en  tan  fausto  aconteci- 
miento. Ad  Multos  Annos! 

♦ DIA  13. — A celebrar  su  XV  Aniver- 
sario de  su  Sacerdocio,  acude  c este 
Monte  de  los  montes  mexicanos,  el  Sr. 
Pbro.  -D.  Moisés  González,  de  la  Dió- 
cesis de  San  Luis  Potosí. 

DIA  14. — El  Sacerdote  Exmontezu- 
mense,  D.  J.  Refugio  de  la  Torre  cele- 


bra también  ante  la  Reina  de  México, 
en  esa  cima,  su  XX  Aniversario  de  su 
Sacerdocio  católico, 

+ DIA  15. — Ofician  los  Sres.  Pbros. 
D.  Manuel  González  A.  M.  I.,  y D.  An- 
gel López. 

Sesquicentenario  de  nuestra  Inde- 
pendencia Nacional.  Es  celebrado  en 
el  Monumento  con  gran  solemnidad 
con  una  Hora  Santa,  Rosario  solem- 
ne y canto  de  acción  de  gracias  con 
Te  Deum  y Bendición  del  Santísimo 
a toda  la  Patria  mexicana. 

A las  11  p.  m.,  en  punto,  150  tra- 
dicionales disparos,  dos  gruesas  de 
cohetes  cruzan  el  espacio,  se  goza  de 
juegos  pirotécnicos,  repican  las  cam- 
panas y se  escuchan  vivas  a la  Pa- 
tria y a nuestros  héroes. 

+ DIA  1G. — Peregrina  el  R.  P.  Fr.  Sal- 
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CORTEJO  LITURGICO  PREVIO  A LA  MISA 
PONTIFICAL  QUE  OFICIO  EL  EXCMO. 
SR.  OBISPO  DE  PAPANTLA,  DR.  D.  AL 
FONSO  SANCHEZ  TINOCO,  EL  DIA  DE 
CRISTO  REY,  EN  LA  MONTAÑA  DE 
'•EL  CUBILETE". 


vador  N.,  con  siete  cutobuses  llenos 
de  peregrinos 

El  R P.  D.  Simón  Stveck,  O.  C.  D. 
da  gracias  a Cristo  Rey  por  el  favor 
singular  que  le  concedió  al  ascender 
nuevamente  al  Monumento,  pues  ha- 
cía 36  años  que  no  lo  visitaba,  ya  que 
estuvo  acompañando  a Mons.  Val- 
verde  y Téllez  en  la  Primera  Vigilia 

* DIA  18. — En  el  Santuario  de  la 
Reina  celebra  el  R.  P.  Donald  A Bur- 
-Ije,  de  San  Antonio  Texas 

La  Corporación  de  Estudiantes  Me 
xicanos  se  postra  a los  pies  de  Cris- 
to Rey  para  reiterar  su  lealtad  y fir- 
me resolución  de  apostolado  en  las 


lilas  universitarias.  Los  acompaña  el 
R.  P.  Mayagoitia. 

♦ DIA  19. — Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  Ja 
vier  Guzmán  Rangel,  S.  J.,  que  vino  a 
vivir  dos  días  en  la  Montaña,  con  un 
grupo  de  estudiantes  politécnicos. 

El  Excmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  José 
Abraham  Martínez  Betancourt,  de  la 
Diócesis  de  Tacámbaro,  celebra  la 
Santa  Misa,  en  compañía  de  un  gru 
po  de  Religiosas.  Su  deseo,  expresa- 
do en  su  rúbrica,  en  el  libro  de  Ore 
de  Cristo  Rey  es:  "Que  Cristo  reine  en 
nuestra  Patria". 

♦ DIA  20. — Celebra  el  Sr  Cango 
del  Sagrario  de  Mérida,  Yuc 

Misa  del  Sr.  Pbro.  D.  J.  Antonio  Me 
rín.  Igualmente  del  Sr.  Pbro.  D.  Da- 
niel Retana,  O.  F.  M.,  Misionero  Pro- 
vincial de  la  Seráfica  Provincia  de 
Michoacán. 

La  Parroquia  de  Tepatitlán,  Jal. 
con  su  Párroco  D.  Luis  Navarro,  a las 
plantas  del  Divino  Rey. 

♦ DIA  21. — En  el  Santuario  de  la 
Reina  oficia  el  R.  P.  Julius  Muller  Dim 
mler,  de  Rotemburg,  Alemania,  acom 
pañado  de  un  grupo  de  seminaristas 
alemanes.  Los  acompañó  el  Sr.  Pbro 
D.  Gustavo  Morelos,  de  León,  Gtc. 

Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  Leoncio  Mar- 
tínez. 

♦ DIA  22. — Eleva  la  Hostia  Pura  so 
bre  estos  montes  el  limo.  Mons.  D.  Jo- 
sé Alférez,  venido  de  la  hermana  Re- 
pública de  El  Salvador,  C.  A.  Su  pen- 
samiento es:  Cristo  Rey,  excelso  Prín- 
cipe de  la  paz,  bendice  a tu  pueblo 
y haz  que  brille  para  el  mundo  la  an- 
siada tranquilidad,  bendice  especial 
mente  a mi  Patria  querida.  El  Salva- 
dor, en  donde  quisiste  establecer  el 
trono  de  tu  amor  y la  fuente  divina 
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de  tus  misericordias  infinitas  ilumi- 
nando a tus  hijos  con  los  brillantes 
rayos  de  Tabor".  Rúbrica. 

También  de  El  Salvador,  C.  A.  nos 
visita  el  Sr.  Pbro.  D.  Sergio  A.  Miran- 
da, quien  acompañaba  a Mons.  Al- 
férez. 

La  Federación  de  Propietarios  de 
Cantinas  y Similares  del  Estado  pre- 
sidida por  el  Sr.  Agustin  Camarena, 
acude  a Misa  y a su  peregrinación 
anual. 

♦ DIA  23. — Visitan  el  Monumento 
las  RR.  MM.  Agustinas  del  Socorro  de 
México,  D.  F.,  presididas  por  la  R.  M. 
Superiora  General,  Sor  María  de  San 
losé. 

♦ DIA  24. — Misa  solemne  del  Arq. 
Pbro.  D.  losé  Alvarez. 

♦ DIA  25. — Peregrinación  que  orga- 


niza el  Sr.  Pbro.  D.  Salvador  Jiménez, 
de  Aguascaiientes,  Ags.,  con  14  au- 
tobuses. 

♦ DIA  28. — Misa  del  Sr.  Pbro.  L 
Elias  Zamora  de  la  Diócesis  de  Coli- 
ma. 

También  oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  An- 
tonio García  Robles,  de  la  Arquidió- 
cesis  de  Guadalajara,  Jal. 

♦ DIA  30. — Celebra  la  Santa  Misa  e. 
Exorno.  Sr.  Arzobispo  de  Durango,  Dr. 
D.  Lucio  Torreblanca,  acompañado 
de  un  grupo  de  fieles  y familiares. 
Su  recuerdo:  "Recibe,  Señor,  el  ho- 
menaje de  la  Arquidiócesis  de  Du- 
rango, bendícela  y reina  en  ella  co- 
mo soberano  Rey”.  Rúbrica. 

Oficia  el  Sr.  Pbro.  Lie.  D.  J.  Gua- 
dalupe Mata,  Prefecto  de  Estudios 
del  Seminario  de  Cristo  Rey,  en  León, 
Gto. 


EL  PADRE  BETANCOURT,  CAPELLAN  DEL  MONUMENTO  Y FUNDA- 
DOR DE  LA  CARRERA  CICLISTA  "REY  DE  LA  MONTAÑA",  ACU- 
DIO A FELICITAR  A LOS  CORREDORES  DE  LA  CARRERA  "VUEL 
TA  A MEXICO".  LES  OBSEQUIO  MEDALLAS  DE  CRISTO  REY» 


LA  CAMARA  DZ  LA  CUR- 
TIDURIA DE  LEON,  GTO.. 
EN  EL  DIA  DE  SU  PERE- 
GRINACION A LA  MON 
TAÑA. 


MES  DE  OCTUBRE  DE  1960.— 


♦ DIA  Io — Romerías  presididas  por 
el  Sr.  Pbro.  D.  José  Montoya,  proce- 
dente de  Santa  Ana,  Gto.,  y por  el 
Sr.  Pbro.  D.  Carlos  S.  Moctezuma,  de 
Villa  Hidalgo,  S.  I.  P. 

♦ DIA  2. — Peregrinan  por  este  Mon- 
te algunos  potosinos,  acompañados 
por  el  Sr.  Pbro.  J.  M.  Vázquez. 

La  Corte  de  Honor  de  Santa  Ma- 
ría de  Guadalupe  y el  Apostolado 
Guadalupano  de  Cofrades,  a los 
pies  de  Cristo  Rey,  con  toda  la  efu- 
sión de  su  alma  y corazón  cristiano. 
Rúbricas  de:  Elias  Hernández,  Andrés 
R.,  Lucas  Martínez,  Francisco  Ramí- 
rez, J.  Jesús  Salinas,  Guillermo  S., 
Miguel  Tovar,  Enrique  González  y 
Federico  González. 

♦ DIA  3.— El  Sr.  Pbro.  D.  José  So- 
lazar, de  Guadalajara,  Jal.,  eleva  in- 
finitas gracias  a Cristo  Rey,  por  ha- 
berle concedido  rendirle  nuevo  ho- 
menaje en  compañía  de  sus  peregri- 
nos. 

Acuden  también  la  Legión  de 
María  y Asociaciones  pías  de  San 
Nicolás  de  Tolentino,  León,  Gto. 


"A  Tí,  Señor,  Rey  de  los  cielos  y 
de  la  tierra,  Inmortal  Creador  y San- 
tificador  nuestro,  te  consagramos  to- 
dos los  actos  de  la  vida  parroquial 
de  Nuestra  Parroquia  de  Purísima  del 
Coecillo;  dales  a conocer  tu  ley,  vi- 
vifícalos en  tu  verdad,  para  que  jun- 
tamente con  María,  nuestra  Inmacu- 
lada Madre,  te  llamemos  Dueño  y Se- 
ñor de  nuestras  almas.  "Tal  es  el  au- 
tógrafo del  Sr.  Pbro.  D.  Emigdio  Gá- 
rate. 

"Acuérdate,  Señor,  de  llevar  a tu 
reino  inmortal  a quienes  aclamaron 
tu  Realeza  en  la  tierra”.  Autógrafo 
del  R.  P.  Fr.  Rafael  Gallardo. 

Imploran  la  paz  del  mundo,  la 
unión  de  las  naciones  y el  reinado 
de  la  gracia  a Cristo  Rey  los  peregri- 
nos de  la  Parroquia  de  San  Luis  de 
la  Paz,  Gto.,  presidida  por  el  Sr  Pbro. 
D.  Alfonso  Guzmán. 

♦ DIA  4. — Oficialmente  visitan  a 
Cristo  Rey  las  Asociaciones  del  Tem- 
plo del  Perdón,  de  Silao,  Gto.,  bajo 
la  custodia  del  Sr.  Pbro.  D.  Odilón 
Aguirre. 
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EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  DE 
PAPANTLA,  DR.  D.  AL- 
FONSO SANCHEZ  TINO- 
CO  EN  LOS  MOMENTOS 
DE  SU  MISA  PONTIFICAL 
EN  LA  MONTAÑA  EL  DIA 
DE  CRISTO  REY. 


♦ DIA  5. — Nuevamente  consagra  su 
Sacerdocio  a Cristo  Rey,  el  Semina- 
rio y todos  sus  feligreses,  el  Sr.  Pbro. 
D.  Felipe  Aguirre. 

Visita  y romería  del  Sr.  Cura  de 
la  Parroquia  del  Señor  de  la  Salud, 
en  León,  Gto.,  Pbro.  D.  lenaro  Váz- 
quez, acompañado  de  los  Sres.  Pbros. 
D.  J.  Jesús  Montes,  D.  Valerio  Muñoz, 
D.  Mónico  Villegas  y D.  Miguel  Rive- 
ra. 

*■  DIA  G. — Desde  Guadalajara  acu- 
de el  Sr.  Pbro.  D.  J.  Jesús  Becerra. 

Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  Ramiro  Ra- 


mírez, de  Atemajac,  Jal.  Igualmente 
lo  hacen  los  Sres.  Pbros.  D.  Florenti- 
no Vázquez  Lara,  D.  José  Soto  y D. 
Daniel  Hernández,  procedentes  de 
Colima,  Col. 

* DIA  8. — Oficia  el  Sr.  Cura  de  Pue- 
blonuevo,  Gto.,  Pbro.  D.  Pedro  Gutié- 
rrez. 

Zacatecas  vuelve  a vivir  una  glo- 
riosa jornada  de  amor  a Cristo  Rey 
en  este  día  y lo  rubrica  el  Canónigo 
D.  Antonio  Vela  Godina. 

También  Oj  ocaliente,  Zac.,  acla- 
ma a Cristo  Rey,  en  unión  de  su  Pá- 
rroco, Pbro.  D.  J.  Gregorio  de  la  Torre. 


EL  PADRE  BETANCOURT 
OFICIO  LAS  EXEQUIAS 
POR  EL  PATRIARCA  DE 
LA  DIVINA  REALEZA  Y 
POR  TODOS  LOS  BIEN- 
HECHORES FALLECIDOS 
DEL  MONUMENTO.  EL 
DIA  DE  DIFUNTOS,  EN 
LA  MONTAÑA. 


EJEMPLAR  ES  LA  PIEDAD 
DE  LOS  ADORADORES 
NOCTURNOS  DE  TODO  EL 
PAIS,  QUE  ACUDEN  A 
VELAR  SUS  ARMAS  DE 
FE  Y AMOR  A CRISTO 
REY,  AL  MONUMENTO 
VOTIVO  NACIONAL. 


♦ DIA  9. — Misas  de  los  Sres.  Pbros 
D.  Aurelio  Ruiz,  D.  Julián  Herrera  y 
D.  José  del  C.  López,  C.  O. 

"Los  hombres  somos  briznas  en 
las  manos  de  Dios,  por  eso  i Viva  el 
Rey!  Rúbrica  del  R.  P.  Antonio  López 
del  Templo  del  Oratorio  de  León,  Gto. 

Rúbricas  del  R.  P.  D.  Antonio  Bus- 
tamante,  C.  O.  y del  Pbro.  D.  Estanis- 
lao Nicasio,  de  León,  Gto. 

♦ DIA  11. — Consagra  su  ministerio 
a los  pies  de  Cristo  Rey  el  Sr.  Pbro. 
D.  J.  Inés  Rodríguez. 


Oficia  el  Sr.  Cura  Párroco  de  Cue- 
rámaro,  Gto.,  Pbro.  D.  José  Barbosa. 

♦ DIA  12. — Nuevo  Valle  de  Moreno 
está  de  visita  hoy,  con  el  Sr.  Pbro.  D. 
Isidro  C. 

Peregrinan  los  Misioneros  del  Es- 
píritu Santo,  del  Templo  de  Santa  Te- 
resita  en  León,  bajo  la  dirección  del 
R.  P.  Joaquín  Paredes,  M.  Sp.  S. 

Por  tercera  vez  asciende  a este 
Monte  Santo,  el  Sr.  Pbro.  D.  Francis- 
co Javier  Ríos. 


EL  PBRO.  D.  RODOLFO  SAN 
CHEZ,  CAPELLAN  DE  LOS 
OBREROS  EN  LEON,  ES  RE 
CIBIDO  EN  ROMERIA  EN 
EL  MONUMENTO  CON 
LOS  NUMEROSOS  CON- 
GLOMERADOS FABRILES. 


284 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


EL  SR.  CANGO.  H.  DE  LA 
BASILICA  DE  SANTA  MA- 
RIA DE  GUANAJUATO,  A 
LOS  PIES  DE  CRISTO 
REY,  EN  SU  PEREGRINA- 
CION ANUAL  A LA  MON- 
TAÑA, DESDE  SU  PARRO- 
QUIA DE  SAN  CAYETA- 
NO, DE  IRAPUATO,  GTO 


Y por  segunda  ocasión,  el  Sr. 
Pbro.  D.  Francisco  Castañeda  V. 

Oran  por  la  intención  de  la  Parro- 
quia de  Amealco,  Qro.,  el  Sr.  Pbro. 
D.  Alfonso  M.  y los  peregrinos  veni- 
dos de  ese  lugar. 

♦ DIA  13. — Peregrinación  de  Sali- 
nas, S.  L.  P.,  bajo  la  dirección  del 
Sr.  Pbro.  D.  José  García. 

Acude  de  Guadalajara,  Jal  , el  Sr. 
Pbro.  D.  Antonio  Cárdenas. 

Y de  la  Parroquia  de  Marfil,  Gto., 
el  Sr.  Pbro.  D.  Ignacio  A.  Espinos. 


♦ DIA  14. — De  Jalostotitlán,  Jal.,  acu 
de  el  Pbro.  D.  J.  Cruz  Arellano.  De  la 
Parroquia  de  Autlán,  Diócesis  de  Co- 
lima, llegan  peregrinos,  con  el  Sr 
Pbro.  D.  Eustasio  González,  lo  mismo 
de  Tepezalá,  Ags.,  con  el  Sr.  Pbro 
D.  Ricardo  Nieves. 

♦ DIA  15. — El  Instituto  Lux",  bajo 
la  dirección  de  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  y especialmente  de 
su  Rector,  el  R.  P.  D.  Jorge  Vertí z, 
S.  J.,  acuden  en  romería  en  esta  fe- 
cha. Estaba  presente  también  el  R. 
P.  D.  Luis  Morales,  S.  J. 


«ANDAS  DE  GUERRA  DE 
COLEGIOS  E INSTITUTOS 
ACUDEN  A SOLEMNIZAR 
LAS  PEREGRINACIONES 
DEL  PAIS,  COMO  SE 
APRECIA  EN  ESTA  GRA- 
FICA. 
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EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  DE 
PAPANTLA,  DR.  D.  AL- 
FONSO SANCHEZ  TINO- 
CO, DURANTE  LA  PRO- 
NUNC'ACION  DE  SU  PIE- 
ZA ORATORIA,  EL  D I A 
DE  LA  DIVINA  REALEZA 
DE  CRISTO,  EN  LA  MON- 
TAÑA. 


También  de  León,  Gto.,  están  k.s 
Sres.  Pbros.  D.  Miguel  Enríquez  y el 
Dr.  D.  J.  Jesús  Ríos. 

♦ DIA  1G. — De  la  Diócesis  de  San 
Luis  Potosí,  se  presenta  el  Sr.  Pbro. 
D.  Rodrigo  C.  Y de  la  Villa  de  Gua- 
dalupe, S.  L.  P„  el  Sr.  Pbro.  D.  Joa- 
•quín  S. 

Con  el  P.  Ticiano  Puppin,  S.  D.  B., 
acuden  los  jóvenes  oratorianos  y de- 
votos de  San  Juan  Bosco,  de  la  Ciu- 
dad de  León,  Gto. 

Igualmente  se  presentan  ante  el 
Rey  de  la  Paz  los  jóvenes  que  mili- 
tan en  las  ''Juventudes”  Cordimaria- 
nas,  de  la  ciudad  de  León. 

El  P.  D. Antonio  Rebolledo  llega 
desde  Soria,  Gto. 

♦ DIA  17. — Las  Parroquias  de  7apo- 
titlán,  de  Méndez,  Pue.,  y de  Zaca- 
poaxtla,  Pue.,  con  sus  Párrocos  res- 
pectivos: D.  Lucio  Juárez  y Vicente 
Castillo,  imploran  beneficios  para  su 
vida  espiritual. 

Las  Asociaciones  del  Templo  Ex- 
piatorio Diocesano  de  León,  acuden 


presididas  por  el  Sr.  Cango.  D.  J.  Je- 
sús Martínez  Gallardo  y los  Sres. 
Pbros.  D.  Francisco  Magdaleno,  D. 
Antonio  Alvarado  y D.  Juan  Chago- 
ya.  Ameniza  la  romería  el  Orfeón  In- 
fantil del  mismo  Templo. 

♦ DIA  18. — Acuden  de  Sahuayo, 
Mich.,  peregrinos  con  el  Pbro.  D.  Ro- 
dolfo García  Méndez;  de  San  Pedro 
Caro,  Mich.,  con  el  Pbro.  D.  Luis 
Guerra  V.,  de  Jiquilpan,  Mich.,  con 
el  Pbro.  D.  Jorge  Alvarez  H.,  y de 
Atoyac,  Jal.,  con  el  Pbro.  D.  Martín 
Aguilar. 

♦ DIA  19. — Una  vez  más  se  recibe 
a la  Parroquia  de  María  Santísima 
de  San  Juan  de  los  Lagos,  Jal.,  pre- 
sidida por  su  Sr.  Cura  Párroco,  Pbro 
D.  J.  Guadalupe  Navarro. 

La  Parroquia  de  Nuestra  Señora 
de  los  Dolores,  Cuna  de  la  In- 
dependencia, en  el  Estado  de  Gua- 
najuato,  se  ve  representada  por  nu- 
merosos peregrinos  y los  Sres.  Pbros. 
D.  Isidoro  González,  D.  Agustín  Cano 
V.,  y D.  J.  Jesús  Sánchez. 

Un  pequeño  grupo  de  fieles  de  la 
Parroquia  de  San  Antonio,  en  Ciudad 


286 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


Cuauhtémoc,  Chih.,  rinde  pleitesía  al 
Soberano  Inmortal,  acompañados  de 
los  Sres.  Pbros.  D.  Vicente  Hurtado, 
D.  Jesús  Esquivel  y D.  J.  Trinidad 
Arias. 

Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  José  Ma.  Pa- 
dilla, del  Santuario  del  Pueblo,  Villa 
Corregidora,  Qro. 

Igualmente  el  R.  P.  Fr.  Teófilo  Cer- 
vantes. 

La  Parroquia  de  Cuautitlán,  Méx., 
a los  pies  del  Rey,  con  su  Sr.  Párro- 
co, Pbro.  D.  Pedro  González. 

♦ DIA  20. — En  la  peregrinación  de 
la  Parroquia  de  Buenavista  Tomatlán, 
Mich.,  vimos  al  Pbro.  D.  L.  Gabiño. 

Orando  por  los  feligreses  de  la 
Villa  de  Guadalupe,  D.  F.,  estuvo  hoy 
un  Sacerdote. 

En  nombre  de  la  Parroquia  de  los 
SS.  Corazones,  Nueva  Italia,  de  la 
Diócesis  de  Tacámbaro,  oficia  otro 
Sacerdote,  que  ruega  por  intención 
del  Aniversario  de  la  Consagración 
episcopal  de  su  Prelado,  el  Excmo. 
Sr.  Dr.  D.  Abraham  Martínez  Betan- 
court. 


Romería  de  la  Parroquia  de  Lom- 
bardía.  Otra  de  la  Parroquia  de  Tu- 
ricato,  con  el  Sr.  Pbro.  D.  J.  B.  Fran- 
co, el  Pbro.  D.  Alfonso  Estrada  y el 
Pbro.  J.  Juan  Ortiz. 

El  Párroco  de  Ario  de  Rosales,  Sr. 
Pbro.  D.  Francisco  del  Río,  rinde  ac- 
ción de  gracias  a Cristo  Rey  por  su 
nueva  visita. 

"Hemos  venido  a pedir  a Dios  nos 
libre  del  terrible  mal  del  comunismo 
y a ofrecerle  todo  lo  que  esté  de  núes 
tra  parte  por  el  triunfo  de  su  Reino. 
XX  Aniversario  de  nuestra  Consagra- 
ción. f J o s é Abraham,  Obispo  de 
Tacámbaro". 

Peregrinación  d e 1 Santuario  de 
Guadalupe  del  Puente,  en  Irapuato 
Gto. 

Oficia  el  Sacrificio  eucarístico  por 
ambos  Institutos  Josefinos,  el  R.  P D. 
Vicente  P. 

DIA  21. — Peregrinaciones  de  la 
Parroquia  de  San  Juan  Bautista  de 
Purépero,  Mich.,  con  el  Sr.  Pbro.  D 
José  Ma.  Farías;  de  la  Parroquia  de 
Tingüindín,  Mich.,  y de  Cojumatlán, 


EL  SR.  PBRO.  Y POETA,  D. 
JOSE  FIDEL  SANDOVAL, 
FUNDADOR  DE  LA  PERE- 
GRINACION DEL  ARTIS- 
TA, A LA  MONTAÑA.  EL 
DIA  PR'MERO  DE  NO- 
VIEMBRE. AQUI  APARE- 
CE EN  LOS  MOMENTOS 
DE  SU  SACRIFICIO  EU- 
CARISTICO. 
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CENTENARES  DE  OBRE- 
ROS  LEONESES,  ESPE- 
RANDO SER  RECIBIDOS 
EN  LA  PLAZA  MONUMEN 
TAL  DE  CRISTO  REY,  EL 
ULTIMO  MES  DE  OCTU- 
BRE DE  1960. 


Mich.,  con  el  Sr.  Pbro.  D.  J.  J.  Cue- 
vas; de  Uruapan,  Mich.,  con  los 
Pbros.  J.  Trinidad  Estrada  y Francis- 
co Maciel;  de  la  Parroquia  de  Tan- 
gancícuaro,  Micho.,  con  el  Sr.  Pbro.  D. 
Xavier  López;  de  la  Parroquia  de  Ta- 
retan,  Mich.  y de  la  Parroquia  de  Pen 
jamillo,  Mich.,  con  el  Sr.  Pbro.  D.  Fe- 
lipe de  J.  Avalos;  de  Valle  de  Santia- 
go, con  el  Sr.  Pbro.  D.  Paulino  Mar- 
tínez Z.;  de  Juventino  Rosas,  Gto., 
con  el  R.  P.  Fr.  Bernardo  Silva;  de 
Jalpa  de  Cánovas,  Gto.,  con  el  Sr. 
Pbro.  D.  J.  Remos;  del  Instituto  Leo- 
nés, con  el  P.  Fr.  Leopoldo  Campos  y 
de  los  Filarmónicos  d e 1 Estado  de 
Guanajuato,  con  el  Sr.  Pbro.  D.  Mi- 
guel Rojas. 

♦ DIA  22. — La  Escuela  de  Música 
Sacra  de  León,  Gto.,  se  ve  presidida 
del  Sr.  Pbro.  y Mtro.  D.  Silvino  Ro- 
bles Gutiérrez. 

El  Sr.  Pbro.  D.  Juan  Ramírez  acu- 
de con  ejercitantes  del  Santuario  de 
Atotonilco,  Gto. 

Se  recibe  también  otra  romería 
de  San  Miguel  de  Allende,  Gto.,  or- 
ganizada por  el  Sr.  Pbro.  D.  Grego- 
rio Vargas  M.  La  Academia  "Sor 
Juana  Inés  de  la  Cruz",  de  la  misma 


ciudad  guanajuatense,  es  convocada 
por  el  Sr.  Pbro.  D.  Rafael  López,  a 
los  pies  de  Cristo  Rey.  Vigilia  de  la 
Parroquia  de  la  Cuna  de  Allende, 
con  el  Sr.  Pbro.  D.  J.  Pilar  García. 

♦ DIA  23. — La  Primera  y Tercera 
Orden,  de  Guadalupe,  Zac.,  imploran 
misericordia  a Cristo  Rey,  bajo  la  di- 
rección de  Fr  .Santiago. 

Ofician  en  esta  fecha  los  Sres. 
Pbros.  D.  Antonio  Maldonado,  D.  Eli- 
gió Gutiérrez,  de  Guadalajara,  Jal.; 
D.  Atanasio  Torres  de  San  José  de 
los  Reynoso;  D.  Francisco  Gutiérrez, 
de  la  Unión  de  San  Antonio,  Jal.,  D. 
José  Vargas  A.,  de  la  Diócesis  de  Za- 
mora, Mich.,  D.  Juan  Luna,  de  la  Pa- 
rroquia del  Señor  de  la  Salud  en 
Zamora,  Mich.,  y de  la  Vicaría  de 
San  Guillermo,  Gto.,  el  Pbro.  D.  Jo- 
sé Aguilar. 

La  Parroquia  de  Comanja  de  Co- 
rona, Jal.,  a los  pies  de  Cristo  Rey 
con  el  Sr.  Pbro.  D.  José  Estrada. 

♦ DIA  24. — Del  Seminario  Conciliar 
Leonés,  el  Sr.  Pbro.  D.  Julián  Herre- 
ra. 

♦ DIA  25. — La  Parroquia  del  Sagra- 
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do  Corazón  de  Jesús  en  la  Colonia 
Morelos,  del  Distrito  Federal,  se  ve 
presidida  por  sus  párrocos. 

Agradece  a Cristo  Rey  su  Sacer- 
docio, el  Sr.  Pbro.  D.  Alfonso  Alma- 
guer. 

A ofrecer  las  primicias  de  su  Sa- 
cerdocio acude  el  Sr.  Pbro.  D.  Se- 
bastián Meza,  desde  San  Pedro  de 
las  Colonias,  Coah. 

Visita  anual  de  la  región  Lagu- 
nera de  Torreón,  Coah. 

♦ DIA  26. — Ofician  los  Sres.  Peros. 
D.  Pascual  B.,  D.  Alberto  Rincón,  D. 
J.  Guadalupe  R.,  D.  Leandro  Ríos,  de 
la  Arquidiócesis  de  Puebla,  D.  L Tri- 
nidad Medel  de  Puebla,  Pue.,  D.  Da- 
río P.  de  México,  D.  F. 

Peregrinación  de  Santa  María  de 
los  Altos,  Mich.,  con  el  Pbro.  Joaquín 
Valdés. 

Peregrinación  de  la  X.  E.  L.  G., 
de  León,  Gto. 

También  acude  el  Excmo.  Sr.  Ar- 
zobispo Primado  de  México,  Dr.  D. 
Miguel  Darío  Miranda  Gómez. 


El  Sr.  Pbro.  D.  Hildegardo  Barba 
C.,  acude  con  fieles  del  Ingenio  Be- 
llavista  de  la  Parroquia  de  Santa  Ana 
Acatlán,  Jal. 

♦ DIA  27. — La  Parroquia  de  San 
Antonio  Polotitlán,  Arquidiócesis  de 
México,  presente  en  esta  Cima. 

Igualmente  la  Parroquia  de  San 
Pedro  Piedragorda  (Ciudad  Manuel 
Doblado),  Gto.,  c o n su  Párroco  D. 
Luis  G.  Páramo. 

Tercer  aniversario  de  Sacerdocio, 
ante  el  Rey,  celebra  el  Sr.  Pbro.  D. 
J.  Luis  Márquez. 

La  Colonia  Atlas  de  Guadalajara, 
Jal.,  con  el  Sr.  Pbro.  D.  Julio  Ramos. 

La  Parroquia  de  San  Francisco 
del  Rincón,  ante  el  Príncipe  de  la 
Paz,  con  el  Sr.  Pbro.  D.  Arcadio  Juá- 
rez. 

Preséntase  aquí  la  Parroquia  de 
San  Pedro  de  la  Cañada,  Qro.,  bajo 
la  presidencia  del  Sr.  Pbro.  D.  Mi- 
guel González. 

El  Colegio  Particular  "Juan  Duns 


OTRO  GRUPO  DE  ADORA- 
DORES NOCTURNOS  EN 
EL  SANTUARIO  DE  LA 
REINA,  ANTES  DE  SU  VI- 
GILIA EUCARISTICA. 
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Escoto”,  se  postra  ante  este  Monumen 
to,  junto  con  el  R.  P.  Fr.  Ambrosio 
Saavedra. 

De  la  Parroquia  de  San  luán  del 
Río,  Qro.,  acude  una  romería,  con 
el  Sr.  Pbro.  D.  Manuel  Pérez. 

Oficia  el  Párroco  de  Degollado, 
jal.,  Sr.  Pbro.  D.  Antonio  Arias  Alon- 
so. 

Los  feligreses  de  la  Parroquia  de 
Santa  Ana,  Diócesis  de  Querétaro,  a 
los  pies  de  Cristo  Rey  con  el  Sr.  Pbro. 
D.  Felipe  de  J.  Ríos. 

♦ DIA  29. — El  Seminario  de  los  Es- 
clavos de  la  Divina  Infantita,  en 
Santa  Ana  del  Conde,  Gto.,  se  pre- 
senta con  el  R.  P.  Alfonso  Chávez. 

El  P.  Ruperto  Morán  con  su  ro- 
mería, igualmente  el  Sr.  Pbro.  D.  Ne- 
mesio R.,  con  fieles  de  San  Gabriel, 
Jal. 


♦ DIA  30. — El  Pbro.  D.  Luis  Martí- 
nez C.,  Párroco  de  San  Francisco  Xo- 
cotitla,  D.  F.,  con  sus  feligreses 

Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  Miguel  G., 
de  la  Diócesis  de  Tepic. 

Ante  el  Rey  de  la  Paz,  el  Excmo 
Sr.  Obispo  Auxiliar  de  Morelia,  Dr 
D.  Salvador  Martínez. 

Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  Alfredo  Díaz, 
Director  de  la  A.  N.  y T.  M.,  de  Alo- 
ya, Gto. 

Oficia  de  Pontifical  en  la  solem- 
nidad de  la  Realeza  Divina,  el  Ex- 
celentísimo Sr.  Obispo  de  Papantla, 
Dr.  D.  Alfonso  Ma.  Sánchez. 

Ofician  los  Sres.  Pbros.  D.  Benito 
Sandoval,  de  Bocas,  S.  L.  P.;  D.  Eve- 
rardo  Eusebio  Rodríguez,  de  San  Se- 
bastián Mártir,  Jal. 
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2 de  Febrero  de  1961. 


Católicos  Mexicanos: 

— Al  llegar  al  nuevo  año,  las  obras  del  Monumento  Vo- 
tivo Nacional,  esperan  nuevos  impulsos  de  parte  del  Pueblo 
Católico  Mexicano  en  ansias  de  terminar  la  grandiosa  Ba- 
sílica, que  es  la  más  expresiva  muestra  del  vasallaje  y TRI- 
BUTO AMOROSO  de  los  corazones  al  Rey  Inmortal  de  los 
Siglos. 

Con  este  motivo  y para  terminar  la  cúpula-base  de  la 
Sagrada  Imagen  con  marcos  de  aluminio  y ónix,  hemos  or- 
ganizado UNA  RIFA  de  objetos  regalados  por  Amigos  de 
Cristo  Nuestro  Rey,  con  la  confianza  de  que  los  Católicos 
Mexicanos  cooperarán  comprensiva  y generosamente  a su 
realización. 

El  sorteo  se  llevará  a cabo  el  día  de  la  Santísima  Trini- 
dad, 28  de  mayo. 

En  el  Santo  Nombre  del  Monarca  Divino  auguramos  a 
los  favorecedores  buena  suerte  y el  premio  preciosísimo  de 
la  vida  eterna. 
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